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ELENA REDONDO 

El genio de un solo ojo. 
1 

~~l-\.Q ~u. o·~..._ v~ ) ~....... "' 

En la mitología griega: Polifemo1 

Una de las características de la mitología griega es su permanente 
reelaboración, de manera que no se narran en ella historias fijadas que se 
repiten sin cambio alguno, sino historias vivas que son continuamente 
reinterpretadas y adaptadas a las mentalidades de las distintas épocas y de los 
distintos autores. El objetivo de este trabajo consiste en el estudio de la figura 
de Polifemo2

, que aparece como un claro ejemplo de este modo de proceder ya 
que a lo largo de los siglos fue siendo alterada hasta resultar modificada por 
completo. Para nuestro estudio utilizaremos aquellas obras de las distintas 
etapas de la literatura griega que permiten establecer los sucesivos pasos de esa 
reelaboración. 

l. En la literatura griega de la época arcaica el Cíclope Polifemo aparece por 
primera vez en la Odisea IX, vv. 106 ss, en los que Odiseo narra al rey feacio 
Alcínoo la aventura de los cícones, la de los lotófagos y la de los cíclopes. 
Abordaremos el estudio de esta aventura desde dos ángulos los cuales nos 
permitirán por un lado un análisis detallado de la misma y por otro la fácil 
observación de posteriores variaciones: primero, la exposición de los episodios 
que la conforman y, después, la descripción de Polifemo que en ella aparece. 

1.1. Los episodios que se suceden en esta aventura homérica son los 
siguientes: 

1 Este trabajo ha sido realizado dentro del Proyecto de Investigación UPV 106.130-HAOS0/95. 
'Nos referimos al Polifemo hijo de Poseidón y de la ninfa Toosa (Odisea I, 71-73), pero recordamos 

que en la literatura griega aparece otro Polifemo que no es un cíclope y no debe ser confundido con éste; 
se trata del lápita, hijo de Élato ·e Hipe, al que menciona el anciano Néstor en IUada, I, 264 cuando 
rememora a los poderosos héroes con los que compartió aventuras en el pasado. En concreto este 
Polifemo lápita participó en la lucha que su pueblo libró contra los centauros (Las argonáuticas, I, 40 ss) 
y en la expedición de los Argonautas (Las argonáuticas I, 1241, 1322, 1347 y IV, 1470 y Apolodoro, 
Biblioteca, I, 9, 16 y 19). 
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A) El héroe cae en manos del monstruo. Los aqueos han desembarcado en 
una isla en la que encuentran todo el aprovisionamiento que necesitan para 
proseguir su camino. Pero en la tierra de enfrente se divisan fogatas y se oyen 
sonidos3 y balidos de ovejas que despiertan la curiosidad de Odiseo. Éste, 
dejando en la isla las once naves que lo acompañaban, se acerca a esta tierra 
utilizando su propia embarcación. Al llegar, explora el nuevo lugar con 12 de 
sus hombres y de esta manera penetran en la cueva del Cíclope. Polifemo no se 
encuentra en ella en ese momento; Odiseo decide esperarlo. Cuando por fin 
llega aquél, cierra la entrada con una enorme piedra para evitar que su ganado 
escape, de manera que los aqueos quedan atrapados dentro de la cueva. 

B) Canibalismo. Al verlos, Polifemo trata de informarse sobre los 
desconocidos: les pregunta por su identidad, por su lugar de procedencia, por 
el asunto que les ha llevado hasta su tierra y por el lugar en que se encuentra 
su nave. Odiseo satisface su curiosidad mencionando el regreso de Troya y su 
situación de suplicantes y huéspedes que solicitan la hospitalidad que se les 
debe según las leyes de Zeus, pero ocultando su identidad concreta y la 
situación de su nave; de hecho se presentan como los únicos supervivientes de 
un naufragio. 

Polifemo sin pronunciar palabra alguna, coge a dos hombres, los mata 
golpeándolos contra el suelo y se los come como cena, sin dejar absolutamente 
ningún resto de ellos . Luego se tiende entre sus rebaños y duerme 
profundamente. Odiseo piensa entonces en acercarse al monstruo dormido, y 
en clavarle su espada, pero, consciente de que no podrían mover el pedrejón 
colocado a la salida, se contiene hasta la llegada del alba. Entonces, tras realizar 
de nuevo todos los trabajos que el rebaño requería y encender fuego, otros dos 
compañeros dellaertiada son devorados como desayuno del Cíclope. Éste saca, 
a continuación, su rebaño de la cueva cuya entrada cierra de nuevo con la 
enorme piedra. Mientras está fuera, Odiseo medita una estratagema que le 
permita escapar. Cuando el Cíclope llega al atardecer de esta segunda noche, 
realiza los mismos trabajos que la anterior, pero esta vez mete también dentro 
de la caverna todo el rebaño, no sólo las hembras que han de ser ordeñadas, 
como había hecho la noche anterior. Cuando termina, se prepara dos aqueos 
más como cena. 

C) Ofrecimiento del vino y borrachera. Odiseo ofrece entonces a Polifemo 
una copa de vino. Polifemo lo bebe puro, y como le resulta muy agradable, pide 

3 J. A. LóPEZ FÉREZ hace notar que el término griego empleado para describir este sonido que los 
cíclopes hacían es <f¡8oyy~, que se aplica para sonidos lejanos, producidos tanto por seres desconocidos 
como por animales (cf. "Los Cíclopes pastores en la literatura griega", en Lecciones de Cultura Clásica, ed. 
Javier Gómez Espelosín, Alcalá de Henares, 1995, pp. 139-143, posteriormente publicado en Estudios 
Clásicos XXXVIII, 1996, pp. 17-35; la cita a la que hacemos referencia se encuentra en la p. 18, nota 8 de 
esta última versión del trabajo); la extraña naturaleza de los cíclopes queda así apuntada desde esta 
primera referencia a ellos. 
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rnás, a la vez que se interesa por el nombre de quien se lo proporciona. Odiseo 
le sirve tres veces más y el Cíclope bebe sin medida, hasta que la roja bebida 
afecta a su mente (TTEpl. cppÉvas- T\A.u8Ev olvos-, v. 362). 

D) Engaño del nombre. Sólo entonces responde el héroe aqueo que le 
llaman "Nadie" (OÜns-, v. 366). Polifemo cae rendido por el sueño. 

E) Ceguera. Mientras el Cíclope duerme, es cegado por Odiseo y sus 
hombres, que le introducen una estaca de olivo incandescente en su ojo. 

F) Petición de ayuda. Polifemo se extrae la estaca que los aqueos le han 
clavado en el ojo y pide ayuda a los demás cíclopes. Estos acuden. Pero el 
engaño del nombre surte su efecto, de manera que Polifemo sólo logra explicar: 
OÜns- w KTELVEL 86>-..0 ou8E- ~L'flcpLV , ("Nadie me mata por medio de una treta 
y no por la fuerza", v. 408). Los cíclopes piensan que Zeus ha trastornado la 
mente de Polifemo y que nada pueden hacer para ayudarlo. En consecuencia se 
retiran dejándolo solo. 

G) Huida de la cueva. A pesar de su ceguera, Polifemo tiene que retirar el 
pedrejón de la entrada porque necesita sacar el ganado de la cueva. Debe evitar 
que Odiseo y sus hombres huyan y para ello se sitúa en la entrada que acaba de 
dejar expedita. Sin embargo, el héroe ha maquinado una nueva treta y todos 
logran salir, ocultándose cada hombre debajo, de un grupo de tres carneros 
-c'ípaEVES' en el v. 425, pero otwv (ovejas) en el 443- atados entre sí, y el propio 
Odiseo debajo de uno solo, el mejor del rebaño. 

H) Huida de la tierra de los cíclopes. Odiseo huye en su nave, llevándose 
como botín el ganado del Cíclope. Cuando se cree a salvo -por dos veces y en 
contra, de nuevo, de la opinión de sus hombres- se dirige a Polifemo; la 
primera para indicarle que su ceguera es un castigo de Zeus por haber 
devorado a sus hombres; la segunda para revelarle su nombre auténtico. 

I) Cumplimiento del oráculo. Polifemo cae en la cuenta de que se ha 
cumplido un antiguo oráculo que Telemo le dio a conocer, según el cual sería 
privado de la vista por Odiseo. Se ha cumplido, por tanto, el vaticinio, pero no 
como Polifemo esperaba, a manos de un varón de gran fuerza física, sino a 
manos de otro de gran ingenio. 

J) Lanzamiento de piedras. El Cíclope responde las dos veces que Odisea le 
dirige la palabra arrojando sobre la nave partes de montañas y enormes piedras 
que están a punto de hacerla zozobrar. 

K) Petición de venganza. Polifemo pide a su padre Poseidón, y obtiene de 
éste, que Odiseo llegue solo a su casa, sin hombres y en nave ajena, y que una 
vez allí se encuentre con nuevas penalidades4

• 

• En Odisea 1, 71 y ss, Zeus - ante el ruego de Atena para que los dioses recuerden a su protegido 
Odiseo y decidan su regreso desde Ogigia donde el héroe habita con Calipso- rememora el duradero 
rencor que Poseidón siente a partir de este momento por Odiseo, por la ceguera causada a su hijo. 
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L) Reunión con el resto de la expedición. Llegados a la isla donde los demás 
aqueos esperaban, Odiseo y sus compañeros de aventura sacan de la nave los 
rebaños robados al Cíclope y los reparten entre todos como solía hacerse tras los 
asaltos en busca de botín. Odiseo recibe el carnero bajo el que escapó y lo ofrece 
en sacrificio a Zeus, a quien no resulta grato. 

1.2. Las características del Polifemo homérico son las siguientes: 
a) físicas: en la descripción que se hace del Cíclope se destaca 

especialmente su aspecto monstruoso: Ev8a 8' avi¡p Év(auE TTEA(Úpws ("allí 
vivía un hombre monstruoso", v. 187), Kal. yap 8au~· ÉTÉTUKTo TTEAwpwv ("Y 
efectivamente resultaba ser digno de ver por su monstruosidad", v. 190), T"ÍJS 
ETTL KúKA.wtj; EÜ8E rrÉAwp ( "sobre las cuales dormía el Cíclope, el monstruo", v. 
428). 

Esta monstruosidad viene relacionada especialmente con su enorme 
tamaño: ou8E: E-0KEL/av8pl. YE CJLTocpáy4J, aAA.a pÍ.4J ÚATJEVTL/Ú¡j;T)AWV opÉwv, o 
TE cpaÍ.VETaL OlOV arr' UAAWV ("No Se pareCÍa al hombre que come pan, sino a 
una cumbre boscosa de elevadas montañas, la cual destaca solitaria entre las 
demás", vv. 190-193). 

Tiene, asímismo, una voz temible: T]~'iv 8 ' auTE KaTEKAáCJ8T) cp(A.ov 
~Top/8nCJávTwv cp8óyyov TE ~apuv avTóv TE rrÉA.wpov ("Nuestro corazón se 
angustió por el miedo que nos hizo sentir su insoportable voz y él mismo, el 
monstruo", vv. 256-257). 

Su fuerza es extraordinaria: av8p, ... ~qáAT)V ÉTTLEL~Évov clAKTJV ("hombre 
dotado de gran fuerza", V. 214), auTap ETTELT' ÉTTÉST)KE 8upEOV ~Éyav útj;óCJ' 
aElpas 1 o~pl~OV. OUK av T ÓV YE 8úw K al. E'LKOCJ , a~a~aL 1 ÉCJ8A.al. TETpÚKUKAOL 
arr oÜ8EOs ÓXALCJCJELaV ("Y a continuación levantando un gran pedrejón, 
enorme, lo colocó arriba; ni veintidós carros de buena calidad de los de cuatro 
ruedas habrían podido removerlo del suelo", vv. 240-242). Dado que su fuerza 
es extraordinaria, lleva el epíteto KpaTEpós ("poderoso", v. 446) e incluso es 
considerado como el más poderoso entre los cíclopes (TioAúcpT)~ov , oou KpáTos 
ÉCJTL ~É:ywTov/ rrámv KuKAWTTECJCJL I, vv. 70-7P) ya que es capaz de realizar 
auténticas proezas: ~KE 8' arroppT]~as Kopucpijv OpEOS ~E-yÚAOLO ("arrancando 
la cima de un elevado monte la lanzó", v. 481), y auTap o y' E-caúTLS rroA.U 
~El( ova A.áav aElpas /~K' Ém8LVTjCJas ("A continuación levantando de nuevo 
una piedra mucho mayor la lanzó dando vueltas", vv. 537-538). 

Cuando se hace mención de los órganos de la vista del Cíclope, se habla de 
su ojo, como si sólo tuviera uno. Así en los vv. 333: "A continuación ordené a los 

' D. PAGE, The Homeríc Odyssey, Oxford, 1955, p. 6, y también G. S. KIRK, El mito: su significado y 
funciones en las distintas culturas, Barcelona, 1973, p. 200, interpretan, basándose en estos versos, que 
Polifemo es el jefe de la comunidad de los cíclopes; pero, como veremos más adelante, éstos no forman 
ninguna comunidad organizada, de manera que es improbable que tuvieran un jefe. 
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demás echar a suertes qmen se atrevería, tras levantar la estaca conmigo, 
(TpttJ;m Év 6cp8aA.~Q) a retorcerla en su ojo"; 383: "Éstos, cogiendo la estaca de 
olivo, aguda en la punta, (6cp8aA.~0 ÉvÉpELCJav) se la clavaron en el ojo"; 387: "Así, 
sujetándola, hacíamos dar vueltas a la estaca con punta incandescente (Toú Év 
6cp8aA.~Q) en el ojo de éste"6

; 394: ws Toú otC 6cpSaAt.tos €A.cüvÉ: 4J rre:pl. ~oxA.Q, 
"Así crepitaba su ojo alrededor de la estaca de olivo"; 397: "Acto seguido, se 
extrajo (6cp8aA.~cio ) del ojo la estaca"; 453: "Sin duda echas d e menos (avaKTos 1 
6cp8aA.~ov) el ojo de tu señor"; 503: "Cíclope, si alguno de los hombres que habita 
sobre la tierra (6cp8aA.~oú E'tpETaL ciELKEA(T]V UAato.JTÚv) te pregunta por la 
vergonzosa ceguera del ojo ... "; 516: "En cambio ahora uno qu e es pequeño, que 
nada vale y que es débil (6cp8aA.~oD aAáwoe:v) me ha privado del ojo"; 525: "Así 
no te curaría el ojo ni el que sacude la tierra (ws ouK 6cp8aA.~óv y ' i lÍCJETaL ou8' 
tvoCJí.x8wv )" 7

• Que el Cíclope tiene un solo ojo parece darse por sabido, es algo 
que no requiere ni siquiera su mención explícita, sin duda porque pertenecía al 
acerbo general de conocimientos de los oyentes. 

b) ético-psicológicas: Odiseo acude a la tierra de los cíclopes para conocer 
si los hombres que allí habitan son Tl p' o'( y' Ú~pLCJTaL TE KaL aypLOL ou8E: 
8(KaLOL, /~E cptAócnvoL, Kaí. CicpLv vóos EO'TL 8Eou8T]s (vv. 175 y 1768

); es decir, 
soberbios, defecto al que se asocia el ser salvajes y no respetuosos de la justic~a, 
o bien acogedores con los extranjeros, lo que implicaba que conocían las normas 
establecidas, entre ellas las divinas9

, y eran respetuosos con ellas. Pues bien, 
todos los cíclopes, en general, son calificados, en la primera descripción que de 
ellos hace Odiseo, de soberbios (KuKA.wrrwv .. . úrrEpcptáA.wv: v. 106) y de carentes 
de leyes (a8E~LCJTwv: v. 106); Polifemo, en particular, es descrito así en repetidas 
ocasiones (v. 189: a8E~LCJTLa 1]8T), 215: OÜTE 8lms EU Ei8óm OÜTE 8É: ~LCJTas, 428: 
a8E~LCJTLa Ei8ws ). Esta soberbia hace contestar a Polifemo, cuando Odiseo apela 
a las leyes de la hospitalidad emanadas de Zeus: ou yap KúKA.wm:s ~Los 
ai ytóxou aA.É: yOUCJLV 1 ou8E: 8e:wv ~aKápwv , ETTEL ~ TTOAU cpÉ:pTEpol El~EV, ("los 
cíclopes no se cuidan de Zeus portador de la égida ni de los felices dioses, ya 
que ciertamente somos mucho más fuertes", v. 275-276). 

Resulta especialmente resaltada la soledad en que vive Polifemo, su no 
participación en ningún tipo de trato con sus semejantes: os pá TE ~flA.a 1 o tos 
TTOL~aLVECJKEV arrórrpo8EV' ou8E: ~ET' aAA.ous /rrwA.e:h', aAA.' clTTÚVEU8EV EWV 

6 En el V. 389leemos que el soplo del fuego le quemó TTÚVTU 8É ol ~Mcjlap' U[J.cjJL KQL ocjlpúas ("todos 
sus párpados y cejas" ); se trata, sin duda, de un plural poético: cf J. A. LóPEZ FÉREZ, art. cit., p . 24. 

' Igualmente, en el canto I, cuando se hace referencia a la historia de Polifemo, se menciona un solo 
ojo, V. 69: KÚKAWTTOS' ... ov ocjl9a)...[J.QU aAáwaEV, "Cíclope ... al que privó del ojo". 

' Se trata de una fórmula que se repite en VI 120 ss, cuando Odiseo llega al país de los feacios, en XIII 
201 ss, cuando llega a Itaca y en VIII 575 ss haciendo alusión a todos los pueblos que Odiseo ha conocido. 

' Recordamos que 9É[J.LS es el término para expresar el concepto de "norma" o "regla", lo que está 
establecido por costumbre, y en este sentido, especialmente, las normas o reglas divinas (SÉ[J.LGTES ), cf 
LIDDELL-SCOTI-JONES, ad locum. 
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a8E¡.ÜaTw "D8TJ, ("[Allí vivía un hombre monstruoso} que apacentaba solo sus 
rebaños en lugares lejanos; y no tenía trato con los demás, sino que, estando 
apartando, tenía sentimientos impíos", vv. 187-189). A diferencia del resto de los 
cíclopes, que viven con sus familias, Polifemo vive solo, sin pareja ni hijos, 
trabaja solo y no tiene relaciones con sus congéneres. 

Polifemo es también descrito como salvaje (CiypLov, vv. 215 y 494, del canto 
IX y 20 del 11): de hecho, habita en la misma cueva que los animales a los que 
apacienta, rodeado de estiércoP0 y come como un león11

• Como ser salvaje que 
es, el único parámetro que considera frente al peligro es el de la fuerza física; 
así, cuando se le vaticina que será cegado, a quien espera para que esta 
predicción se haga realidad es a un ser físicamente superior a él, nva <fl6ha 
IJ.Éyav Ka\. KaAOv É8Éy1J.T]V/E-v8á8' EA.EÚaw8m, IJ.EyáAT]V ÉTILELIJ.Évov aA.K~v, 
("esperé que llegara aquí un hombre grande y bello, dotado de una gran 
fuerza", vv. 513-515); en absoluto tiene en cuenta la astucia, la sagacidad, la 
inteligencia que están encarnadas por Odiseo. De hecho, éste le engaña en 
varias ocasiones: cuando Polifemo le pregunta dónde está su nave, le engaña al 
asegurarle que ha naufragado y que los hombres que allí ve son los únicos 
supervivientes (vv. 281 ss); cuando Polifemo le pregunta su nombre, le engaña 
al decirle que es "Nadie" (v. 366); es cierto que este episodio se inicia cuando el 
Cíclope está borracho, -hecho que el propio Polifemo aduce como atenuante: 
6<fl8aAIJ.OU aA.áwaEV, ETTEl fJ., E-8a1J.áaaaTO o'(V4J· "me cegó, después de 
domeñarme con vino", v. 516-, pero de jacto el engaño sigue surtiendo efecto 
cuando pide ayuda a los demás cíclopes, momento en que se supone que está 
ya con plena lucidez mental; finalmente, le engaña cuando Odiseo y sus 
hombres logran salir de la cueva bajo los carneros. La misma incapacidad de 
Polifemo de explicar a los demás cíclopes cómo y quién le ha cegado dice poco 
en favor de su inteligencia. En definitiva, y aunque expresamente sólo una vez 
se le llame estúpido (To 8E v~mos ouK E-vóT]aEv 1 ws o\. ún' dponóKwv 6twv 
aTÉpvmm 8É8EvTo, "el estúpido no se dió cuenta de que éstos -los aqueos­
estaban sujetos bajo los lomos de las ovejas de abundante lana", vv. 442-443), 
Odiseo continuamente resalta la superioridad de su inteligencia: "Os <f¡áTo 
nnpá(wv, EIJ.E 8' ou A.á8Ev d8óm noA.A.á, ("Así habló tanteándome, pero yo, 
que tengo mucha experiencia, me dí cuenta", v. 281); ÉIJ.OV 8' ÉyÉA.aaaE <f¡tA.ov 
Kflp,/ ws OVOIJ., E~aTTáTT]O"EV Ef.l.OV Ka\. IJ.TlTLS aiJ.ÚfJ.WV, ("yo me reí para mis 
adentros, puesto que mi nombre y mi perfecta inteligencia lo habían 
engañado", vv. 413-414); y Mxv4> aTnvówvos Ka!. EIJ.OL TTUKLva <f¡povÉovn, ("[el 
último de los animales en acercarse a la salida fue el carnero} cargado con su 
lana y conmigo que pensaba con sagacidad", v. 445). 

" Efectivamente Odisea escondió la estaca con la que había de cegar a Polifemo úrro KÓTTp4J/~ pa KaT<l. 
cmdous KÉXUTo j.!E'yát,_' Tí"-L6a rro"-A~ ("bajo el estiércol, que estaba esparcido por la cueva en abundantes 
cantidades", vv. 329-330). 

11 V. 291, citado en p. 133. 
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Otros datos más sutiles ponen también de manifiesto el salvajismo del 
Cíclope. Cuando se le ofrece vino, bebe éste sin mezclar. Este hecho denotaba 
para los griegos la ignorancia de las costumbres del banquete, que requería 
mezclar el vino con agua. La gravedad del hecho aparece realzada porque 
Homero hace que no se trate de un vino cualquiera, sino de un vino especial, 
que le había _regalado a Odis~~ el sacerdote de Apolo Marón por haber · 
respetado su v1da y la de su fam1ha cuando los aqueos tomaron la ciudad tracia 
de lsmaro donde aquél habitaba. De hecho, es presentado como un vino de tal 
calidad, que requería ser mezclado con veinte medidas de agua. 

Pero, sin duda, el rasgo más importante que pone en evidencia el 
salvajismo de Polifemo es su antropofagia, el comer carne humana. 
Efectivamente, el Cíclope degüella y se come a los aqueos como si fuera un 
animal (cf. vv. 291-292 que citamos en la p. 133). 

Frente a estas características negativas que venimos apuntando, Polifemo 
aparece como un experto pastor de ovejas y cabras (v. 184: oLÉS TE Ka\. alyEs), y 
de él se dice expresamente que realiza todos los trabajos que requiere su oficio 
en el momento preciso, con diligencia y eficacia (vv. 219-223, 244-249, 308-309, 
342-342). 

e) materiales. La isla a la que arriban los aqueos, al no estar habitada, no 
tiene cultivos, sino que es boscosa y está llena de cabras salvajes que se han 
reproducido mucho debido a la ausencia de cazadores (vv. 116-224). Como Kirk 
hace notar, Homero parece ignorar en esta descripción que cabras y bosques 
son incompatibles12

• En cambio, el lugar habitado por los cíclopes se nos aparece 
como una especie de paraíso donde la tierra produce espontáneamente todo lo 
neces.ario: OUTE <f¡UTEÚOUaLV XEpa\.v <f¡UTOV OUT' apówmv/O.A.M Tá y' aanapTa 
Kal a~poTa TTáVTa <f¡ÚOVTaL,/TTupo\. Ka\. KpL8a\. T]8' QIJ.TTEAOL, a'( TE 
<f¡Époumv /olvov ÉpwTá<f¡uA.ov, Ka( a<f¡Lv llLOS Of.J.~pos M~n, ("No plantan la 
simiente con sus manos ni aran, sino que todo nace sin sembrar ni arar, trigo, 
cebada y viñas que producen vino de gordos racimos, y la lluvia de Zeus se los 
hace crecer", vv. 108-111). De la vid, por tanto, los cíclopes sabían extraer el 
vino, según queda claro también en las palabras siguientes: Kal. yap 
KuKAWTTEaaL <f¡ÉpEL (El8wpos apoupa/o1vov ETTLaTá<f¡uA.ov, ("también la tierra 
donadora de vida les produce a los cíclopes vino de grandes uvas", vv. 357-8); 
a partir de este dato podemos suponer que también sabían elaborar el pan, ya 
que de lo contrario la mención de los cereales parecería sin sentido. Cuando en 
el v. 191, citado en la p. 122 L, se afirma que Polifemo no se parecía a un hombre 
"comedor de pan" entendemos que se está haciendo referencia únicamente a la 
gran diferencia que existía entre el aspecto monstruoso de Polifemo y el de un 
humano. Los cíclopes, por tanto, no conocen la agricultura, pero disfrutan de 
los cereales y de la vid como si la conocieran, gracias a la providencia de Zeus. 

12 Op. cit., p. 197. 
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La técnica de la construcción de viviendas es desconocida para estos 
gigantes de un solo ojo que aprovechan las cavidades naturales que les ofrece 
la naturaleza para utilizarlas como abitáculos y como cuadras: aA.A.' o'( y ' 
ú<JillAWV opÉwv vaLOUO'l Kápllva 1 EV O'TTÉO'O'L yA.a<PupOLO'L, ("sino que habitan las 
cimas de elevadas montañas, en profundas cuevas", vv. 113-114); aim1p ó 
KÚKAWTTGS f!qáA. ' T\TTUEV, o'( pá f!LV Uf!<PLs 1 cj)KEOV EV am'¡wm OL, aKpLas 
TjvEf.LoÉaaas, ("enseguida llamó con grandes voces a los cíclopes, que vivían en 
cuevas situados en los alrededores de la suya en cumbres azotadas por el 
viento", vv. 399-400). La caverna de Polifemo, está, además, cercana al mar: €vea 
8' ETT' E-axaTLTJ O'TTÉOS E'LOOf!EV, ayxL eaAáaO'lls,/ú<JillAóV, 8á<PVTJO'L KGTllPE<PÉs · 
("entonces vimos en la lejanía una cueva, cercana al mar, elevada, con arbustos 
de laurel en su techumbre", v. 182). 

Los cíclopes no saben navegar, a pesar de que la isla en que los aqueos 
recalan dispone de un buen puerto natural con agua potable. Se resalta que este 
desconocimiento del arte de la navegación les impide conocer a otros hombres 
y otras culturas, y constituir ellos mismos una comunidad importante (vv. 127-
130). 

d) político-sociales: Los cíclopes no tienen una organización política 
comunitaria, de manera que carecen de agorá, es decir de un lugar en el que 
reunirse para tomar decisiones. La única asociación que conocen es la familia, 
y se trata de la familia nuclear, cerrada en sí misma (6Ef!WTEÚEL 8(: 
EKGO'TOS/TTaLOWV Tj8' aMxwv, ovo' aAA.l'¡A.wv aA.ÉyouaL. "Administra cada uno 
justicia entre sus esposas e hijos, y no se preocupan los unos de los otros." vv. 
114-115). Como hemos apuntado en el apartado b), el caso de Polifemo es 
especial dentro de este aislamiento, ya que ni siquiera tiene familia. 

1.3. Interpretación de la aventura del Cíclope homérico. 
A la luz del breve esquema de la sucesión de episodios y de la descripción 

de las características de Polifemo que acabamos de realizar, parece claro que la 
intención del aedo al incluir esta aventura en la trama general de la Odisea fue 
el contrastar dos personajes con modos de vida radicalmente diferentes: 
Odiseo, que encarna al mundo griego, y Polifemo, que representa a quienes 
quedan fuera de ese mundo, a los no griegos, a los salvajes13

• El contraste se 
establece tomando como base fundamental dos parámetros: fuerza física y 
fuerza mental o inteligencia. Polifemo aventaja en la primera, Odiseo en la 
segunda. En la aventura se escenifica una confrontación entre ambos que se 
resuelve a favor del segundo. 

Siendo éste el sentido general de la aventura, en un análisis pormenorizado 

13 Para un análisis de esta confrontación desde el punto de vista de la semán tica estructural cf C. 
CALAME, "Mythe grec et structures narratives: le rnythe des Cyclopes dans 1' Odyssée", Atti Conv. Intern. 
Urbino, Maggio 1973, B. Gentili-G. Paoni (ed.), Roma, 1977, pp. 369-391. 
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de la misma se des~ubren numero_sos detalles q Lte no p arecen adecuarse 
perfectamente al sentido general o b1en que resultan incongruentes con otros 
que se e~cuentran e!"' otras pa~tes del relato. De gran ayuda para la 
comprens10n de estas mcongruenc1as, y, en general, de diversos pasajes de la 
historia homérica han resultado ser una serie de cuentos populare que narran 
una historia muy similar a la del cíclope odi eico. 

Como es sabido, la Odisea tiene una gran relación con el folklore popular; 
todo lo que en ella se narra está organizado en torno a un tema central 
folklórico, el retorno de un héroe ausente durante años que regresa a su hogar 
y encuentra a su esposa rodeada de impacientes pretendientes y a su hijo 
ausente porque ha salido en busca de noticias suyas. Este héroe se identificó con 
un personaje probablemente histórico a quien se relacionaba con la toma de 
Troya, quedando así unido el cuento con la epopeya. A su vez, engarzadas en 
este tema general, se encuentran numerosas historias, algunas de las cuales 
pertenecen también al folklore popular, como es el caso de la aventura de 
Polifemo. Estas historias originariamente no tenían ninguna relación con el 
cuento del náufrago errante ni tampoco existía entre ellas vínculo alguno14• 

El primero en darse cuenta de la relación de la aventura de los cíclopes con 
un cuento popular fue Wilhelm Grimm15 quien recopiló, a mediados del siglo 
pasado, nueve variantes distintas de dicho Jolktale, procedentes de zonas 
diversas (Francia, Finlandia, Arabia y Turquía). 

Posteriormente, en los primeros años del actual siglo, O. Hackman16 se 
propuso deducir la forma originaria de esta leyenda y para ello recopiló, 
fundamentalmente en Europa, el Cáucaso y, en menor medida, en Asia Centrat 
la colección más amplia de variantes (221) de este cuento que alguna relación 
tenían con la aventura narrada en la Odisea. Según los episodios de que 
constaban, estos cuentos en los que el protagonista era un ser monoftalmo 
fueron divididos por este investigador finlandés en tres grupos: 

A) cuentos que tienen en común los siguientes episodios: el héroe ha caído 
en manos de un gigante pastor en una cueva; ciega al gigante y escapa por 
medio de sus rebaños. Bastante a menudo se añade un episodio más: el gigante 
intenta volver a capturar a su víctima con la ayuda de un objeto mágico, 
generalmente un anillo, que indica la posición del huido. 

"D. PAGE, op. cit., pp. 1-2. 
" "Die Sage von Polyphern", Abhandlungen der Konigl . Akad. der Wissen ch. zu Berlín, Phi/. hist. C/asse, 

1857, p. 130 ss = Kleine Schriften IV, Gütersloh, 1887, pp. 428-462. 
"O. HACKMAN, Die Polyphemsage in der Volksüberlieferung, Helsingfors, 1904. Nos ha sido imposible 

conseguir este trabajo, pero conocernos lo que en él se dice gracias, fundamentalmente, a los comentarios 
realizados por A. VAN GENNEP, en Religions, moeurs et légendes, 1, París, 1908, pp. 155-165, G. GERMAIN, 
Genese de 1' Odysée, París, 1954, pp. 55-57, J. GLENN, "The Polyphernus folktale and Horner 's Kyklopeia", 
Transatíons and Proceedíng of the American Philological Association 102, 1971, pp. 133-181 y D. PAGE, op. cit., 
pp. 1-18. . 
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B) cuentos en que un hombre se enfrenta a una especie de diablo, que casi 
nunca es un gigante y casi nunca es antropófago. El hombr~ se burla de él y lo 
incapacita por métodos muy diferentes del de la Odtsea (generalmente 
quemándolo). Cuando el diablo pide ayuda, acuden sus congé~eres y al 
preguntarle quién le ha herido, contesta con el nombre que p~evt,am~nte le 
había dado el hombre, "Yo mismo", de manera que no logra nmgun hpo de 

ayuda. , , 
C) cuentos finlando-leto-estones, que parecen mas tardws y resultantes de 

la combinación de distintos elementos: el monstruo nunca es un gigante y 
nunca resulta cegado por un espetón o estaca, sino por agua o plomo fundido 
vertido sobre su único ojo; aparece el episodio del engaño del nombre17 pero no 
la huida mediante el rebaño. 

Tras analizar todas estas versiones, Hackman consideró que la versión 
original popular comprendía los episodios de la ceguera del gigante mientras 
dormía, el de la estratagema de los carnerosy el del anillo mágico, el cual si no 
perteneció a la versión original, fue añadido a ella en época muy temprana. La 
pertenencia de este episodio a la presunta versión origix:'"al fue ya discutida por 
van Gennep16 basándose en datos aportados por el prop10 Hackman: se trata de 
un episodio que se encuentra especialmente extendido entre eslavos y vasc~~

19 

pero no aparece en las versiones caucásicas, las más cercanas ~ la verswn 
homérica y que son consideradas más valios~s que otras porque, a tgu~ldad de 
antigüedad (todas las versiones fueron recogtdas en el XIX), ~as p~blacwnes .del 
Cáucaso habían vivido hasta ese momento en un estado de a1slam1ento relativo, 
de manera que sólo cabría admitir para ellas influencias bizantinas, aunque no 
existe ninguna prueba de que éstas hayan efectivamente existido. 

Esa versión original estaría relacionada con los cuentos del tipo A y con la 
Odisea. A ella se habría unido, en la obra épica, la estratagema del nombre, 
tomada probablemente de los cuentos del grupo B. Finalmente la ceguera por 
medio del metal fundido (grupo C) fue, en opinión de Hackman, un tema 
independiente de la historia de Polifemo. 

En los años sucesivos, en otros trabajos20 
- de Bolte y Polívka, Frazer, 

Germain, Dawkins y Rohrich- se continuaron recopilando versiones del mismo 
cuento cuya localización geográfica se hacía extensiva a Europa, Asia y Africa, 
de manera que esta historia puede ser consi~erada com.o un cuento ~ol:'ular 
universal. Glenn, que ha comparado las verswnes recogtdas por los d1shntos 
investigadores, llega a la conclusión de que se pueden documentar 125 

" Este nombre puede ser tanto "yo mismo" (VAN GENNEP, op. cit. , pp. 159-160) como "Nadie" (PAGE, 

op. cit., p. 18, n . 7) . 
" Op. cit., pp. 55-57. 
" Cf., ELENA REDONDO MoYANO, "El genio de un solo ojo. Il. En la mitología vasca", Kleos 3. 
20 Cf. GLENN, op. cit., pp. 133 y 134. 

E. REDONDO - EL GENIO DE UN SOLO OJO. l. EN LA MITOLOGÍA GRIEGA: POLIFEMO 147 

variantes del cuento que tienen relación con la aventura de la Odiseaz1. De éstas, 
35 fueron recogidas por Frazer; 4 por Germain, 2 por Dawkins 84 pertenecen 
al grupo A de Hackman, del que ha eliminado algunas versio~es irrelevantes 
así ~omo todas las pertenecientes. al gru~o B y C, ya que sólo pueden 
relacwnarse con la avex:t:rra de la Odtsea parc1almente -~el primer caso porque 
se produce una ocultacwn del nombre verdadero del heroe, episodio al que se 
añade, para el segundo, el de la ceguera de un gigante con un solo ojo si bien 
con procedimientos diferentes al homérico-. ' 

La existencia misma de las variantes de este cuento relacionable con la 
aventura homérica daba origen a una primera cuestión: ¿tuvieron un origen 
independiente de la Odisea o surgieron precisamente como una popularización 
de la historia que en ella se narraba? La respuesta, prácticamente unánimen 
desde el propio Grimm, se inclina a favor de la primera posibilidad. 
Argumentos de peso en su favor son los siguientes, que se refieren a los dos 
episodios básicos de esta historia, a la antropofagia y a la ceguera: ninguna de 
las variantes populares recopiladas de este cuento contiene el episodio del 
nombre falso con la versión odiseica "Nadie", como sería de esperar, si no en 
todos, sí al menos en algunos de ellos, en el caso de que su fuente hubiera sido 
la Odisea; falta, asímismo, en la práctica totalidad de los cuentos23

, un episodio 
tan memorable como el ofrecimiento del vino y la subsiguiente borrachera. 
Además de la falta de estos episodios, en la Odisea hay cambios en la manera de 
cegar al monoftalmo y en la huida. La aceptación casi general de la 
independencia de la versión homérica con respecto a estas narraciones 
populares no excluye posibles interferencias del poema épico en algunas pocas 
variantes de este cuento24

• 

Una vez establecido que la aventura de Polifemo no es la fuente sino una 
variante más de estos cuentos, la comparación de aquélla con éstos ha aportado 
luz para comprender numerosos detalles del texto homérico los cuales, como 

" GLENN, op. cit., pp. 146-147. Esta reducción resulta de la eliminación de versiones idénticas entre sí, 
recogidas por varios investigadores. 

22 Excepciones son van GENNEP, BENDER, MEULI. El primero (op. cit., pp. 162-165), desconfiando del 
intento realizado por HACKMAN de reconstruir una versión original de la aventura de Polifemo a causa 
del enorme salto temporal que existe entre las versiones populares a nuestra disposición en la actualidad 
y la aventura homérica- entre veinticinco y treinta siglos-, se inclina a creer "que todas las variantes 
modernas que presentan con la leyenda homérica un parentesco evidente son simplemente adaptaciones 
populares locales del viejo relato literario" (p. 164). Las argumentaciones de BENDER y MEULI son 
rebatidas por GLENN, op. cit., pp. 139-141; en el mismo trabajo, pp. 135-136, n. 12 y 13, se encuentra 
también mayor información de autores que, o bien apoyan la independencia de la Odisea con respecto a 
estos cuentos o bien declaran su escepticismo con respecto a este tema. 

23 Sólo en dos cuentos la borrachera parece jugar algún papel en la historia: cf. GLENN, op. cit., p . 138, 
n . 20. 

" Cf. GERMAIN, op. cit, p . 56-57, n. 1 y GLENN, op. cit. , pp. 138, n. 21 donde se citan cuáles pueden ser 
estas variantes. 
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veremos en el siguiente repaso de los episodios, presentan alguna dificultad en 
su adaptación al sentido general de la aventura arriba descrito o al plan general 
de la obra. 

1.3.1. Episodio A: el héroe cae en manos del monstruo. Al introducir el 
cuento del gigante antropófago en la Odisea, el aedo se vió en la necesidad de 
engarzar en la acción principal, el regreso de los héroes aqueos a sus lugares de 
origen tras largos años de guerra, una historia que sólo podía suponer, como 
mal menor, un retraso en sus planes de vuelta, o bien consecuencias más graves 
como las que en efecto resultaron. Como hemos visto, el aedo justifica esta 
inclusión apelando a la curiosidad de Odiseo y a su afán de conocer otros 
pueblos: son éstas dos razones ajenas a la int~nción de la expedición de héroes 
vencedores en Troya, pero completamente acordes con el espíritu de la época en 
que la Odisea recibía la forma con que la conocemos en la actualidad, una época 
viajera, volcada al exterior, al mar que circundaba las tierras de la Hélade, el 
cual se había convertido en camino que propiciaba asentamientos en otros 
lugares a la vez que un fluido intercambio de personas, materiales e ideas. 

El cuento, a juzgar por las variantes que conocemos en la actualidad, tenía 
pocos protagonistas: el héroe y unos pocos acompañantes25

• Odiseo iba 
acompañado de varias naves. El aedo hace que los aqueos recalen en una isla 
cercana a la tierra de los cíclopes, de manera que en ella se quede toda la 
escuadra, excepción hecha de la nave de Odiseo, que es la única que llega a la 
tierra de los gigantes monoftalmos. Una vez allí, se realiza una nueva selección 
y Odiseo parte a explorar el lugar acompañado sólo de 12 de sus hombres. 

La primera acción que se sucede en los cuentos es la captura de la víctima 
por el gigante o bien ésta acude al habitáculo de aquél pidiendo alojamiento. En 
la Odisea la exploración que Odiseo y sus hombres emprenden se limita, de Jacto, 
a acudir a la cueva que antes habían divisado desde la nave, a la que, se dice 
expresamente, llegan inmediatamente (Kaprraf...LIJ.ú.lS' 8' ELS avTpov á<PL KÓIJ.E6', V. 
216). La descripción de lo que allí se encuentra indica la profesión de su dueño 
y la importancia de los animales que en ella se cobijan: es un establo, con 
abundantes corderos y cabritillos, perfectamente organizado, con todo lo 
necesario para el ordeño y la elaboración de quesos. En la cueva no hay nadie. 
Los camaradas de Odiseo expresan entonces su deseo de r~bar cuantos 
animales y provisiones les sea posible y marcharse (vv. 224 ss) . Esta sería, en 
efecto, la actitud normal en los guerreros aqueos para quienes eran habituales 
las razzias del estilo de la descrita a propósito del vino de Marón; recordemos 
que, de hecho, acaban llevándose los rebaños de Polifemo tras su huida de la 
tierra de los cíclopes. Pero si así lo hicieran, no se produciría el encuentro con el 

" GLENN, op. cit., pp. 150-151, da cuenta de los participantes en esta aventura en los distintos cuentos: 
la mayoría de ellos (90) tienen sólo 1, 2 ó 3 protagonistas humanos. 
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past~r gigante, de m~ne~a que Odiseo ha de imponer de nuevo su voluntad, 
aduCiend~. ra,zo~e~ s1m1~~res a la~ ~~e dio cuando decidió emprender la 
aventura: o<Pp QVTOV TE L80LIJ.L , KaL El IJ.OL eEÍ.VLa 80LTJ ("para poder verlO [a 
quien allí habitaba] y por si me ofrecía los presentes de la' hospitalidad", v. 229). 

En los cuentos ~o~:mlares se da~ muchas variaciones, pero m uy a menudo 
el en~uentro e.ntre v1chma y antropofago es forhrito26• Los aqueos, obedeciendo 
a Od1seo, deciden esperarlo, pero lo hacen dentro de la cueva misma e a do 

' 1' · d , u n lo mas og1co - ya que su , ueño no se encontraba d.en tro y sabiendo que, como 
pastor que era, no volvena hasta el anochecer- hub1era sido esperarlo fuera e 
lugar de invadir su propiedad. Pero lo más llamativo es que, cuando po/ f; 
llega aquél a quien estaban esperando, los aqueos se ocultan, como si realmente 
estuvieran robando y no esperándolo. Observamos que la lógica del espíritu 
épico -de la razzia- se manifiesta entreverándose con el relato popular: éste 
exigía el encuentro, aquél el robo; los aqueos se quedan para que el encuentro 
se produzca, pero actúan, al ocultarse, como si efectivamente estuvieran 
robando. La incongruente actitud de Odiseo y sus hombres queda disimulada 
porque el lector ya ha recibido con anterioridad buena cuenta del monstruoso 
aspecto del Cíclope, de manera que inconscientemente interpreta que los 
aqueos se ocultaron porque tuvieron miedo al ver a Polifemo, aunque en la 
literalidad del texto nada de esto se apunte: sólo se describe el gran estruendo 
que produce la descarga de la leña que el gigante traía para preparar su comida 
(vv. 233 ss). Ocultos continúan hasta que el Cíclope, tras ocuparse 
cuidadosamente de su rebaño, al parecer a oscuras, enciende un fuego y es él 
quien los descubre y quien les dirige la palabra en primer lugar. 

1.3.2. Episodio B: canibalismo. La primera reacción de Polifemo con 
respecto a los aqueos en nada se diferencia de la habitual en cualquier anfitrión 
que recibe a desconocidos: les pregunta por su identidad y si son comerciantes 
o piratas (vv. 252 ss). Pero resulta curioso que estas palabras, que tan poco se 
diferencian de las que dirige el anciano Néstor, que tanto mundo había 
conocido, a Télemaco cuando éste acude a Pilo en busca de noticias de su 
padre27

, sean pronunciadas por un personaje cuyas condiciones de vida son 
descritas como absolutamente primitivas y cuyo contacto con el mundo exterior 
es nulo debido al desconocimiento de la navegación. 

Por primera vez se apunta ahora que los aqueos sienten miedo causado por 
la terrible voz del Cíclope y, ahora sí, por su aspecto monstruoso (vv. 256 ss) . 
Polifemo había sido descrito como la cima de una montaña, equiparación 
llamativa, si recordamos el realismo habitual de Homero en las comparaciones. 
Efectivamente, aunque Polifemo es un ser de gran tamaño, la comparación con 

" Cf. GLENN, op. cit., p. 153. 
27 Cf. Odisea, III 71-74. 
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la montaña excede el gigantismo que desde un punto de vista de la 
verosimilitud podemos imaginar. Esta enorme envergadura es confirmada por 
el árbol que el Cíclope se ha cortado para usar como bastón, y la tremenda 
fuerza que conllevaba su capacidad para lanzar cimas de montañas a los aqueos 
tras su huida. Pero nada se nos dice sobre el gigantismo de otros objetos o seres 
que lo rodean: de la cueva nunca se menciona que tenga un tamaño 
descomunal, como correspondería a la vivienda de un ser semejante y sus 
rebaños son, igualmente, de tamaño normal, ya que se necesitan tres ovejas 
para transportar a un hombre. No nos encontramos, por tanto, en un país 
similar al de Brobdingnag28

, sino que el gigantismo sólo parece afectar al 
Cíclope y al bastón con el que será cegado, pero no a los enseres y animales que 
le rodean. 

A pesar del temor que causa Polifemo, la respuesta de Odiseo es también 
habitual; explica brevemente su historia y solicita los dones de hospitalidad 
debidos a los extranjeros según las leyes de Zeus (vv. 259 ss). En los cuentos el 
gigante devora a sus víctimas sin explicación alguna. Aquí, la propia lógica de 
la narración, exige una respuesta a la petición del laertíada: es ahora cuando 
Polifemo declara no respetar a los dioses, por ser más fuerte que ellos. Sin 
embargo, esta soberbia afirmación es desmentida por otros pasajes en que se 
exponen las relaciones entre Los ciclopes y las divinidades: efectivamente, unos 
versos más arriba, en la primera descripción que de estos seres se hace, se dice 
que SOn 8EOtCl"l TTETTOL8ÓTES a8aVÓTOLO"LV ("obedientes a los dioses inmortales" 1 

v. 107); por otro lado, tras la ceguera de Polifemo, cuando los demás cíclopes 
acuden en su ayuda, piensan que es Zeus quien le ha privado de la razón, y 
consideran, como lo haría cualquier creyente, que nada se puede hacer para 
escapar de una enfermedad que tiene este origen divino, a no ser, como 
recomiendan, suplicar a su padre Poseidón (voDaóv y' oü mus EGTL t..Los 
~EyÓAOV GAÉaa8m/aA.Ac1 aÚ y' EÜXEO rraTpl TioaEL8áwvL avaKTL: V. 411-412); 
actuando de acuerdo con el mismo piadoso espíritu, Polifemo en persona 
reconoce que sólo este dios puede sanarle su ojo (aiJTos 8', a'( K' E-8ÉA.1Ja', 
LJÍGETaL, ou8É TLS aA.A.os, V. 520) y cuando quiere dañar a Odiseo, después que 
éste le ha dejado ciego, suplica a su padre que cause al héroe laertíada los 
sufrimientos que arriba hemos detallado (vv. 534-536). Observamos, por tanto, 
que a pesar de la soberbia afirmación de Polifemo, los cíclopes parecen aceptar 
y creer en el orden divino establecido por Zeus. ¿Cómo interpretar, entonces, a 
un personaje que, por un lado, cree en los dioses y, por otro, se declara superior 
al dios más poderoso? Los cuentos populares no ayudan a interpretar este 
pasaje, ya que cuando existen alusiones a la religión se refieren siempre al 

28 País mencionado en Jos Viajes de Gulliver, de J. SwiFr, donde todo es quince veces superior al tamaño 
normal. 

E REDONDO - EL GENIO DE UN SOLO OJO. l. EN LA MITOLOGíA GRJ EMO 
....:.-- EGA: POLIF 151 

cristianismo o mahometanismo, y son, por tant t d' 29 ~rol veremos sobre . , 1 d d 
1 

o, ar Ias . v• 
esta cuestwn a tratar e otra e as características , ll t" de Polifemo: . , . mas ama IVas 
su OJO umco. 

En todo caso, el Cíclope, luego de declarar su ¡ 1 d . . . no re p to a a eyes e 
hospitalidad, se convierte en el caníbal silencioso de 1 

. . cuentos y comete su 
Pnmer acto de antropofagia, al que sucederán otros do - 1 1 

d 1 
. . mas a o argo e a 

aventura. En el pnmer pasaJe que narra este acto de e "b 1. 
, an1 a 1smo parece 

desprenderse, además, que el Ciclope se come a los hombre e. d ] 
1 , tu os, 1 c1o que 

retrotraena mucho el estadio cultural en que se encuentra: lía8Le- 0 · .. \ , 
' ' A.. ' 8' ' ' \ j • á WS TE A€ WV opEaLTpo'~'os, ov arrEAELTTEV EyKaT TE crápKas TE Kat OO"TÉa , \

6 ("C . , [ l d . - d Od" ] ,.._ve;/\ EvTa, omw a os os pnmeros campaneros e 1seo como un león mont . 
no dejó de lado ni entrañas, ni carnes, ni huesos llenos de meollo", vv. 29~~;;;r 
Puesto que es difícil el paso del Polifemo que acaba de actuar como un anfih""ó · 

' 1 1. h In mas a sa VaJe que come carne umana cruda, Page pensó que Homero hacía 
comerse a Polifemo las carnes de los aqueos sin cocinar porque el comulas 
asadas o cocidas implicaba un grado todaría cuás elevado de barbarie; sin 
embargo, Schein demostró que esta suposición es falsa, al recopilar toda una 
serie de testimonios homéricos en los que se aprecia que el comer las crudas es 
indicio de un mayor índice de salvajismo y ausencia de leyes30• 

Que Polifemo comiera la carne humana cruda contrasta, sin embargo, con 
el abundante uso del fuego que los cíclopes hacen: ya desde la isla a la que 
arriba Odiseo se ve el humo de sus fogatas: KvKA.wrrwv 8' E-s yatav ÉAEÚacro~Ev 
E-yyus E-óvTwv,/ Karrvóv T' auTwv ... ("Miramos a la tierra de los cíclopes, que 
estaban cerca, a su humo ... ", vv. 166-167); luego, se da la circunstancia de que 
Polifemo hace fuego tanto la primera noche que llega a la cueva (aimJ.p E-nE\. 8~ 
arrEi)aE TTOVEaá~EVOS Ta éi Epya, /K al. TÓTE rrDp aVÉKaLE, ("Una vez que hubo 
realizado con rapidez su trabajo, entonces encendió fuego", vv. 250-251), como 
a la mañana siguiente (Ka\. TÓTE rrup avÉKmE, ("[Cuando se mostró Eos, la hija 
de la mañana, de rosáceos dedos], entonces encendió fuego", v. 308). Falta la 
alusión expresa al fuego antes de la cena del segundo día, pero éste estaba 
encendido ya que Odiseo calentó en él la estaca con la que cegó a Polífemo. En 
los VV. 233-234 leemos: <PÉpE 8' O~pl~OV ax8os /ÜAllS a(aAÉllS, '(va o\. 
TTOTL8ópmov E'LEv, el adjetivo TTOTL8ópmos significa "de la cena" o "que sirve 
para la cena"31 de manera que toda la frase se podría interpretar como "Traía 
una enorme carga de leña seca, para preparar su cena", en lugar de "para 
acompañarle en la cena" que propone Kirk, para quien el fuego sólo servía para 

29 Cf GLENN, op. cit., pp. 157-158. 
30 

PAGE, op. cit., p. 11 y S. L. SCHEIN, "Odysseus and Polyphemus in the Odyssey", Greek, Roman and 
Byzantine Studies 11, 1970, pp. 74-75. 

" Cf LIDDELL-Scorr-]oNES, ad locum; en el v. 249 se utiliza para designar la leche que el Cíclope prepara 
para beber durante la cena. 
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obtener luz y calor32
• Por otro lado, cuando Polifemo va a comerse a los dos 

primeros hombres, primero los "corta" y luego se los "prepara" de alguna 
manera (Tous- 8E 8u:l ¡.Lt:A.úaT\. Ta¡.Lwv órrt..taaaTo 8óprrov, v. 291), operación 
esta última que realiza también con el segundo par (órrt..taaaTo 8t:t:nvov, v. 311), 
y con el tercero (ónt..taaaTo 8ópnov, v. 344) lo que sugiere también que los 
cocinó de alguna forma33

• No parece descabellado suponer además que 
Polifemo - y los demás cíclopes - actuaría como cualquier otro pastor de toda 
época y lugar, de manera que sacrificaría su propio ganado cuando fuera 
necesario para alimentarse, cocinándolo de alguna manera, como hacen los 
monstruos de los cuentos populares. No obstante, la idea de que el Cíclope no 
comía carne habitualmente - es decir, el considerarlo vegetariano - está bastante 
generalizada y resulta reforzada por el hecho de que Odisea ciegue a Polifemo 
con una clava de olivo, en lugar de con un espetón de asar34

• Sin embargo, la 
utilización de la clava de olivo en la ceguera pudo tener otras razones que se 
mencionarán al analizar ese episodio; por otro lado, la falta de un espetón de 
metal en la Odisea puede ser interpretado como un signo más del primitivismo 
que Homero quiere reflejar en torno al Cíclope; en todo caso, conviene recordar 
que este objeto no es imprescindible para asar carne: palos o ramas de árboles 
pueden servir igualmente para esa función. La idea de que el Cíclope come la 
carne humana cruda se apoya también en la comparación con el león que arriba 
hemos apuntado, pero también ésta admitiría una interpretación en el sentido 
de voracidad, como expresión de que Polifemo comió todo, como 
efectivamente se apunta, sin distinción de si se trataba de carne, hueso o meollo. 
En cualquier caso, comiera Polifemo o no crudas las carnes de los compañeros 
de Odisea, la comparación con el león atribuye al Cíclope un comportamiento 
animalesco, reforzando la imagen de primitivismo y salvajismo. 

Tan llamativa como la antropofagia de Polifemo es la actitud de los aqueos 
ante el canibalismo repetido: son soldados que regresan endurecidos tras una 
prolongada guerra y, sin emba'rgo, en ningún momento se describe reacción 
alguna de resistencia ni por parte de la pareja que en cada ocasión va a ser 
devorada ni por parte de los demás componentes del grupo. Esta inacción sólo 
desaparece en una ocasión, cuando Odisea piensa- mientras el Cíclope duerme 
en el transcurso de la primera noche- en herirlo con su espada (vv. 300-301); 

" Op. cit, p. 199. 
33 El verbo émA.l(w se usa en distintas ocasiones en la Odisea para designar que la comida se cocina 

antes de comerla (XVI, 453; IV, 427; IV 574; XII, 292; II, 20). También en II 20, en que se hace referencia al 
lancero Antifo, que fue el último devorado por el Cíclope, se utiliza el mismo verbo: Tov 5' d:ypLos 
i!KTavE Kúúw</J/Ev crrrfjt yA.a<j>up4í. rrú¡.¡aTov 5' órrA.lcrcraTo 5óprrov. Por fin, este mismo verbo se utiliza 
cuando el rey lestrigonio Antifates (X, 116) devora a otro de los hombres de Odisea: tampoco en este caso 
se sospecha que lo devorara crudo. 

" Cf. KIRK, op. cit., p. 199. 
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pero se abstiene de hacerlo porque no hubiera podido mover la gran piedra de 
la entrada de la cue~a. Nada s~-oponía, en cambio, a que los aqueos intentaran 
escapar cuando el C1clope abno su cueva a la mañana siguiente 0 al anochecer 
cuando regresaba ya que, e~ caso de fracasa:, el resultado sería igualmente la 
rnuerte _a la qu.e, de cualqmer forma: se venan abocados en corto plazo si se 
~~nteman pasivos; e~ todo caso, s:~l~ una muerte más acorde con el espíritu 
ep1co q~e los caractenzaba. La parális1s de los aqueos se da igualmente en los 
personaJes de los cuentos populares que se enfrentan al monstruo de un solo 
ojd5

• 

De ayuda para comprender todo este episodio resulta una obra que a 
mediados del presente siglo publicó G. Germain, en la que se daban a conocer 
cuatro cuentos bereberes recogidos en el norte de Africa cuyo parentesco con la 
aventura odiseica era notable36

• Basándose fundamentalmente en ellos y en los 
recogidos por Hackman, el mencionado investigador francés reconoció estas 
historias como cuentos de ogros; a su vez, este tipo de cuentos habían sido ya 
interpretados como narraciones de un ritual de iniciación37

, de manera que 
Germain estudió la aventura odiseica a la luz de los cuentos de este tipo y de 
las ceremonias de iniciación. Estos ritos suelen celebrarse en lugares solitarios, 
en chozas o cuevas alejadas de los sitios habituales de poblamiento. Una de sus 
características fundamentales suele ser la representación de la muerte del 
iniciando, que renacerá, al salir de esta ceremonia, como un ser nuevo, distinto. 
Los iniciadores suelen llevar máscaras terroríficas y toda la ceremonia suele 
estar acompañada por ruidos ensordecedores: ambos hechos tienen el objetivo 
de infundir miedo en el novicio, miedo que le saque de su ambiente habitual 
para situarlo en otro desconocido y temible en el que los hechos que realmente 
sucedían se vieran envueltos en la atmósfera de irrealidad que resultaba 
necesaria para que fueran percibidos como sobrenaturales. Antes de comenzar 
la iniciación, suele ser habitual el ayuno por parte de los iniciandos, así como 
una comida comunitaria de todos los participantes en la ceremonia, iniciadores 
y novicios. Aunque lo que sucede en el ritual propiamente dicho es lógicamente 
desconocido, se sabe que el iniciando tenía que realizar determinadas pruebas 
de destreza y de endurecimiento, a menudo relacionadas con el fuego (saber 
encenderlo, cocer pan -en el caso de muchachas-, etc.), que en ocasiones 
resultaban ser auténticas torturas, a la vez que se enfrentaba con seres terribles 
y oía ruidos o voces horrorosas. 

En la aventura homérica encontramos, efectivamente, muchos pasajes para 

35 Cf. cualquiera de las versiones vascas por nosotros recogidas en ELENA REDONDO MoYANo, op. cit. 
,. Cf. G. GERMAIN, op. cit., pp. 55-129. 
37 Cf. GERMAIN, op. cit., p. 67 y G. DUMEZIL, Horace et les Curiaces, París, 1942, pp. 126 ss, en donde se 

explica, en general, la lucha del héroe contra el monstruo como una transformación en mito del ritual de 
iniciación. 
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los que se halla en este origen defendido por Germain una explicación: la cueva 
donde transcurren los hechos es un lugar solitario, como lo serían aquéllos en 
que se celebraban los ritos iniciáticos; los aqueos celebran en su interior un 
sacrificio, que ruede ser un recuerdo de la comida comunitaria que iniciadores 
y novicios compartían antes del comienzo de la ceremonia, comida que, en los 
cuentos, estaría escenificada en el banquete que el ogro suele ofrecer a sus 
futuras víctimas; incluso un rastro del ayuno previo a la ceremonia que suele 
ser habitual podría ser el que padecieron los aqueos durante los nueve días en 
que anduvieron errantes sin tomar más que una sola comida, el décimo día, en 
la tierra de los lotófagos (IX, v. 86). Pero, especialmente, explicaría la 
antropofagia; dado que en estas ceremonias, ya sean de iniciación a un culto 
determinado, ya sean de paso de una edad a otra, se produce el cambio de un 
estado a otro, es fácil conceptuarlo como una muerte temporal: el novicio muere 
a su vida anterior para renacer como un ser diferente; de aquí que este rito al 
pasar a la estructura narrativa del cuento se escenifique como una muerte38

• Una 
vez dentro del lugar en que el rito se llevaba a cabo, el novicio oía voces 
horrorosas, que pueden estar sugeridas por la terrible voz y el horrendo grito 
tras la ceguera que se atribuye a Polifemo; y se enfrentaba a seres terribles, que 
no serían otros que los iniciadores provistos de máscaras terroríficas. 
Efectivamente, lo que sucedía en el interior de la cueva estaba dirigido por los 
técnicos de lo sagrado, por los magos, cuyo poder era considerado inmenso. De 
hecho Germain recopila testimonios egipcios e hindúes que atribuyen a estos 
personajes un poder superior al de los dioses. Recordamos que Polifemo es un 
ser gigantesco y dotado de gran fuerza, cualidades que pueden interpretarse en 
la plástica del cuento como una representación de la fuerza y del poder mágico 
del que supuestamente estaba dotado el mago. Y recordamos también que 
Polifemo se considera a sí mismo superior al propio Zeus, aunque cree, como 
también lo harían los magos, en el orden divino establecido. La parálisis que 
tanto los aqueos como los héroes de los cuentos populares guardan ante el 
monstruo encuentra así su explicación: se hallan ante un ser con poderes 
especiales ante el cual las acciones humanas carecerían de efectividad39

• 

Y precisamente en relación con éste su carácter mágico, se encuentra una 
explicación a su ojo único. La primera interpretación, y una de las más 
extendidas de esta monoftalmia, es la que defiendieron Grimm40 y Hackman41, 
según la cual sería un símbolo del dios del cielo y del sol. Esta idea, hija de una 

38 GERMAIN no excluye la posibilidad de que la antropofagia que se describe estuviera reforzada por 
recuerdos de canibalismo ritual, cf. p . 83. 

" El carácter mágico de Polifemo y sus compañeros es también apuntado por Sir. J. G. FRAZER, 
Apollodorus, The Library, Londres/Nueva York, 1921, p. 455. 

40 Cf. F. BADER, "Introduction a 1' étude des mythes i.e. de la vision: les Cyclopes", en Studi indoeuropei, 
E. Campanile (ed.), Pisa, 1985, p. 24, n. 76. 

" Cf. VAN GENNEp, op. cit., pp. 160-161. 
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época en que las interpretaciones naturalistas eran hab1·tu 1 ' tología 
d , . . ,. . a es en m1 ' 

hun e sus ra1ces en la propia Grecia: en la Repub/1ca (6, 507c) Pl t , ne la 
. . t t , b 1 . " 42 1 . h eh d , a on expo sigmen e eona so re a viswn : e OJO, e o e fuego orgá - ·t 1 z . d . 

1 1 
m eo, e.nu e u 

ígnea, una especie e rayo visua , que a canza al objeto a visuali . t . 
0 b. ·, 1 1 d zar, es e 1ay , 

e~ com maCion con a uz proc~ ente del sol, hace posible que el ob'eto sea 
visto. Sucede, por tanto, que el OJO, como el sol, emite fuego, de man J 

t . d - . , era que, a 
par Ir e esta eqmparacwn entre microcosmos (cuerpo human ) 
macrocosmos (universo), es fácil la adjudicación al ojo del simbolismo 

0 

1 y 
· b 1· 1 , so ar. Este sim o Ismo encuentra, a su vez, a gun apoyo en una posible etimología d 

la palabra "feacio", que podría derivar de la raíz cj>m- "brillar". Recordam e 
~ue, según <;Jdisea VI_vv. 4 y 5, los feaci~s viv~an origi~~riamente en Hipere~~ 
JUnto a los ciclopes. Sm embargo, la convivenCia era dificil puesto que éstos los 
"dañaban porque eran superiores en fuerza" (Odisea IX v. 4), de manera que 
Nausítoo los sacó de allí y los condujo a Esqueria donde los encontró Odiseo. 
Sería posible, por tanto, que cíclopes y feacios compartieran, entonces, el 
pertenecer a una misma estirpe solar43• 

Sin embargo, este simbolismo en nada se ve reflejado en la narración de la 
que el Cíclope es protagonista. Otras explicaciones de este ojo único se han 
buscado por la vía etimológica y por la de la etnología. En Hesíodo, Teogonía, v. 
144, encontramos la etimología más antigua del nombre que llevan los 
personajes de un solo ojo en la mitología griega: KúKtMITES 8' ovo11-' ~aav 
ÉTHDVUfl.OV, OÜVEK' apa acj>Éwv/KUKAOTEpi]s 6cj>8aA.f.1.0S EELS ÉVÉKELTO fl.ETWTH¡J ' 
"Cíclopes era su nombre por eponimia, ya que tenían un solo ojo redondo en la 
frente". Pero ya Germain apunta« que el hecho de que el ojo fuera redondo no 
implica que fuera uno solo, como Hesíodo parece deducir; y ni siquiera 
considera segura la interpretación de la segunda parte de la palabra (-w¡j;) como 
"ojo", basándose en un dato aportado por Estrabón (VII, 3, 6), quien, citando a 
su vez a Esquilo, llama fl.OVÓfl.fl.aToL a los monstruos de un solo ojo. Sugiere, 
entonces, una posibilidad que se adapta bien al resto de su teoría, la de una 
deformación y etimología por retruécano de un nombre incomprensible para 
los griegos porque era un nombre importado. La presencia de este ojo único 
sería, en su opinión, debida al uso de máscaras con esta característica en las 
ceremonias de iniciación. El objetivo de estas máscaras sería -como arriba 
hemos apuntado- causar terror entre los iniciandos y de aquí que se 
representaran con esta alteración en los órganos de la visión, diferencia que, 
como cualquier otra deformidad, sería considerada en la "mentalidad 

" Para la concepción que los antiguos griegos tenfan de la visión, cf. BADER, op. cit., pp. 12-17. 
43 Cf. C. GARCÍA GUAL, "Jasón y Medea, el mito y su tradición literaria", Habis 2, 1971, p. 91 y 93, n. 18, 

donde se añade que el culto al sol debió de estar generalizado en la totalidad de las riberas del 
Mediterráneo. 

" Op. cit., p. 72, n. 5. 
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primitiva" como algo maléfico. De hecho Germain aporta testimonios que 
indican que todavía en nuestro siglo los tuertos son considerados en el norte de 
Africa personajes nefastos, ya que tienen el poder de lanzar "el mal de ojo". 

Esta concepción de la monoftalmia es corroborada por una investigación 
más universal llevada a cabo por Deonna45

• Este estudioso da cuenta de mitos y 
leyendas de los cinco continentes en que aparecen seres humanos (o 
humanoides, como Polifemo) y animales con un solo ojo. En estos seres la 
alteración en el número de los órganos de la visión o cualquier otra tiene como 
obje.tivo último concentrar la atención en ellos, de manera que se intensifica así 
su poder funcional. De ahí que en ciertas operaciones místicas se utiliza sólo un 
ojo, incluso al precio de sacrificar el otro, para que el restante gane en poder 
mágico. Es por eso por lo que, en algunos lugares, a los tuertos se les atribuyen 
poderes mágicos que les libran de determinados peligros y les hacen acceder a 
la videncia. 

La orientación etimológica y la etnológica se complementan en un 
interesante artículo de F. Bader. Según este investigado~6, la primera parte de la 
palabra "Cíclope" puede relacionarse con dos homónimos: *kuk-lo- (de *keu-k) 
"que quema, que brilla, que ve", emparentado en griego con KÚK-vo- "blanco 
brillante", sustantivado para el nombre de "cisne", y *ku-kwlo- "círculo", 
"rueda"; mientras la segunda tiene que ver con *-okw, "ojo". El significado 
originario de la palabra sería "con el ojo que brilla (=que ve)". Sin embargo, este 
primer elemento *kuk-lo- habría caído en desuso, razón por la cual 
popularmente se interpretó a partir de su homónimo, de donde resultó el 
significado "con ojo redondo" aportado por Hesíodo. Esta etimología popular 
pudo además verse favorecida por la propia fisionomía del ojo, cuyo iris y 
pupila son circulares y, quizás también, por el simbolismo - una rueda- con que 
era habitual representar al sol, con el cual relacionaban algunos filósofos - como 
arriba hemos visto - el ojo y la visión. En todo caso, para Bader, el ojo de 
Polifemo no es redondo, sino alargado, razón por la cual su mutilación puede 
empezar E:TT' aKp4J/6cj>6aA.f.L0 (vv. 382-383) "por el extremo del ojo". Este último 
argumento es, sin embargo, discutible ya que cabe otra interpretación del texto; 
efectivamente, en la edición de Allen47 leemos: o'L f.LEV f.Loxf...Ov ÉAóvTES' E:Aá:Lvov, 
66Jv ETT' aKp4J, 6cj>6a/...f.L0 E:vÉpnaav· "Éstos [los compañeros elegidos por Odiseo 
para ayudarle en la ceguera] cogiendo la estaca de olivo, aguda en su extremo, 
se la clavaron en el ojo". 

Apoyándose en la etimología que propone, Bader reconoce en el Cíclope al 
personaje de un mito de la visión indoeuropeo, ya que, como suele ser habitual 
en en este tipo de relatos, su nombre propio puede recibir una etimología 

45 Cf. W. DEONNA, Le symbolisme de 1' oeil, París, 1965, pp. 115-121. 
46 Op. cit., pp. 11, donde se exponen varias etimologías y su crítica y 23-24. 
"Cf. T. W. ALLEN, Homeri. Opera, III, Oxford, 1917, 2' ed. 
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relacionada con "ver" o "brillar"48
• Estos mitos suelen estar señalados como 

tales po~ anomalías conc~rni~~tes al n~ero de ojos (superior 0 inferior a los 
dos habituales? y a. su u~Icacwn, .que d.ifier~ _s,egún sea el tipo de visión a que 
h~cen refere~cia. SI el mlto se refiere a .la VISlOn entendida como vigilancia, el 
numero de OJOS suele ser mayor del habitual y su localización es variada, con la 
excepción de que nunca es frontal49

• Por el contrario, la visión entendida como 
conocimiento50

- ya sea éste el saber del técnico, ya el del visionario-, así como la 
visión entendida como simple percepción, se caracteriza por la situación del 
órgano de la vista - ya sea éste un solo ojo, ya sea un tercero añadido a los dos 
habituales, como el de Siva- en la frente, es decir, junto al pensamiento. 
Además, en este tipo de visión-conocimiento la disminución de la visión suele 
implicar un aumento de la sabiduría, lo que explica que muchos videntes sean 
ciegos51

• 

Polifemo sería así un actor de un mito de lcr visión-conocimiento, ya que 
tiene un único ojo situado en la frente. Y ésta característica la comparte con el 
resto de los cíclopes que aparecen en la mitología griega. Unos son herreros, 
aquellos de los que nos da noticia Hesíodo en Teogonía 139. Estos cíclopes 
herreros han nacido, como otros gigantes griegos y de otras mitologías, de la 
Tierra la cual los concibió con el Cielo; a diferencia de los cíclopes pastores son 
sólo tres, todos ellos con nombre propio: Brontes, Estéropes y Arges52

• Su 
función en el marco de relaciones entre los dioses de las distintas generaciones 
consistió en fabricar diferentes armas, como el trueno y rayo, con las que Zeus 
logró imponerse a los Titanes53

• El tercer grupo de cíclopes son los constructores 
de las murallas de diversas ciudades, los cuales aparecen mencionados, entre 
los mitógrafos, por el escoliasta de Teogonía 139, que cita al historiador del s. V 
Helánico (fr. 176) y por Apolodoro, Biblioteca II, 2, 1 ss. Aunque todos ellos son 

48 BADER, op. cit., pp. 10-11. 
49 BADER, op. cit., pp. 24-25. 
50 Cf. BADER, op. cit., pp. 35-39, para testimonios que relacionan visión con conocimiento. 
51 Cf. BADER, op. cit., p. 37, donde se ejemplifica, en Platón y referido a la edad, el paralelismo entre 

disminución de visión física y aumento de conocimiento. 
52 Se trata de nombres codificados, como actores de un mito de visión que son: relámpago (O"Tfpom'¡, 

L:TfpÓTIT)s), rayo (apY1'ls brillante, resplandeciente, "Ap)'lls) y el ruido que les acompaña (~povTTj, Bpóvn¡s). 
El nombre de Polifemo (Tlol-ú<i>TJI-1DS) haría alusión al "grand bruit de reputation que lui vaut sa 
mutilation", cf. BADER, op. cit., pp. 33-34. 

" También Apolodoro en su Biblioteca I, 1, 2 ss y 1, 2, 1 ss narra, con mayor claridad que el poeta de 
Ascra, la participación de estos cíclopes en las luchas entre los dioses y su función como artesanos de las 
armas de Zeus, función que luego se hará extensiva a otros dioses. Pero además, en III, 10, 4 ss, cuenta 
cómo el Cronida fulminó con su rayo a Asclepio porque había resucitado a los muertos; el padre de 
Asclepio, Apolo, ya que no podía tomar venganza en el propio Zeus, la tomó sobre estos cíclopes, 
fabricantes del objeto que había dado muerte a su hijo. La novedad de esta versión, que aparece ya 
mencionada por el escoliasta de Teogonía 142 (fr. 52 Merkelbach-West), es que los cíclopes uránidas se han 
convertido en mortales. 
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"cíclopes", es decir, tienen un solo ojo, como se ha podido observar en el resto 
de las características que poseen, no se ven similitudes que justifiquen su 
pertenencia a un mismo grupo. Kirk, que estudia las distintas teorías que se han 
propuesto para intentar conectarlos54

, concluye que los cíclopes constructores 
no tienen ninguna relación con los homéricos salvo el hecho de ser gigantes; 
precisamente por esta característica les habría atribuido la mentalidad popular 
la construcción de los "muros ciclópeos"; por lo que respecta a los cíclopes 
uránidas, el único vínculo con los pastores que este investigador considera 
posible es una cierta relación de ambos con el universo divino, ya ~ue los 
primeros son ayudantes de Zeus a quien suministran rayos y truenos, mientras 
que los segundos resultan favorecidos por este dios, quien les proporciona 
cereales y vid sin esfuerzo alguno. Por el contrario, Bader considera que todos 
estos cíclopes pertenecen a un grupo que lleva el mismo nombre porque tienen 
en común, además de la soberbia que hemos visto en los pastores, el hecho de 
compartir un tipo especial de conocimiento55

, el de tipo técnico, ya que son 
expertos en tres técnicas básicas de civilización material: la protoganadería, la 
metalurgia56 y la construcción lítica. Estas tres técnicas están unidas entre sí 
históricamente: el desarrollo de la economía pastoril y de la agrícola, que suele 
estar a ella ligada, trae consigo el sedentarismo; éste, junto a la necesidad de 
guardar los rebaños, suscita la necesidad de construir bastiones defensivos. El 
paso de la economía primitiva basada en los cazadores de cabras y recolectores 
de cereales salvajes a la de los ganaderos de cabras y cultivadores de trigo se 
produjo entre el 8000/6000 a. C., en los valles montañosos del Creciente Fértil 
(probablemente en Irak). Milenios más tarde, entre el 6000/3000 ta~bién el 
carnero fue domesticado. El ambiente de primitivismo que se percibe en el 
relato homérico parece estar haciendo alusión a esta época neolítica, en que los 
hombres vivían todavía en cavernas como la del Cíclope. Incluso se menciona 
la ausencia de los cazadores de cabras, gracias a la cual abundan estos animales 
en la isla (v. 120), y los cíclopes recogen los cereales y la vid que se producen 
espontáneamente, aunque, fundamentalmente, son ganaderos y tienen sus 
rebaños protegidos durante la noche, por cierto que con una piedra del tamaño 
de las que luego formarán parte de los "muros ciclópeos" de distintas ciudades, 
de las cuales los cíclopes constructores eran los artífices. 

54 K!RK, en op. cit., pp. 195-196. 
55 Cf. BADER, op. cit., pp. 35, 41 y 42. 
56 Recordamos que el tercer grupo de leyendas recogidas por Hackman, las finlando-leto-estonas, 

tenían como protagonista un ser monstruoso de un solo ojo que era cegado por medio de metal fundido, 
estaño o plomo. Estos cuentos, que el mismo Hackman consideró aparte de la tradición de Polifemo, 
podrían estar en relación con la técnica de la metalurgia del segundo grupo de cíclopes; ya Germain 
constata, cuando los analiza, que "el monstruo de un solo ojo es un personaje mucho más extendido en 
el folklore que el verdadero Polifemo", op. cit., p. 56. 
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Los cíclopes son así personajes de mitos epistemoló . ...51 • estructura 
t . B d t 'b . 1 giCO::. 1 Sin narra 1va. a ~r a n uye esta carencia a. a complejidad de las nociones a que 

hacen referencia, de manera que no es rnusual que se ag t:r· s que 
d t 1 

. , 
1 

. . , E reguen a o o 
pue en ener o no re acwn con a VlSion. n concreto Bade e su 
· · · , 1' · p l'f ' . r reconoce qu 
1nvestlg~cwn se 1m1ta a o I erno y que excluye totalmente la fi ura de Odisea, 
para qmen no descarta que represente a un actor de un rito de r . . . , 58 

e '1 d' 1 mciaaon . 
¿ ua es pu 1eron ser os puntos de contacto entre este mito ep· t 1, · . . . . 1s emo og¡co 

~~e. e':~caba la ca~ac1dad d~ dom~stlcaaón d~ arumales ovinos y el mito de 
m1ciacwn, que segun Germam59 tema una funcion didáctica, la de instruir 1 
fu 

... d b 1 . . aos turos m1c1an os so re as expenenc1as que más tarde habrían de sufrir? E d 
suponer que la conexión se produjera en la figura del ogro, que representa e~1 1: 
imagi~e:ía del cue~t? al inicia~or, personaje revestido de especiales 
conocimientos, los magxcos, de la mxsrna manera que el Cíclope es poseedor de 
un conocimiento especial, el de la domesticación de animales. Se habrían 
fundido, así, dos personajes cuyo poder queda simbolizado en su gigantismo: 
el primero, el chamán, que controla el mundo de lo sagrado; el segundo, el 
Cíclope, personaje también relacionado con lo divino en tanto que aporta 
técnicas básicas para la supervivencia y desarrollo de la humanidad60

• La 
existencia de cuentos de ogros dotados de dos ojos, aunque en ocasiones uno de 
ellos esté dañado, apoyaría esta superposición de personajes, ya que supone 
que la monoftalmia pudo no ser una característica originaria de este tipo de 
cuentos. 

Pero no hay que descartar otro punto de conexión: la referencia al ganado 
ovino. Está claro que Polifemo es un experto pastor y que a su figura iba 
asociada la presencia de un rebaño. Pero, a la vez, la función de este rebaño de 
ovinos, o sus pieles, es procurar, tanto en la Odisea como en los cuentos 
populares, la salvación del héroe. Puesto que en algunos ritos de iniciación 
iniciadores e iniciandos salían del lugar donde la ceremonia se había celebrado 
disfrazados con pieles de los animales de cuya naturaleza se quería participar, 
no es descabellado suponer con Gerrnain61 que la ceremonia de iniciación tenía 
alguna relación cultual con los animales ovinos, los cuales fueron sin duda en 
las primitivas épocas a las que se remonta esta narración, animales de 
subsistencia, de manera que no sería extraño suponer que pudieron recibir 
algún tipo de culto. Apoyaría esta conexión que proponernos, el hecho de que 

57 Cf. BADER, op. cit., p. 42. 
" Cf. op. cit., pp. 27, n. 87 y 42-43. 
,. Op. cit., p. 138. 
60 También la metalurgia estuvo en principio ligada a ritos mágicos, entre los cuales se encontraba el 

sacrificio de víctimas humanas (GERMAIN, op. cit., p. 56), y a la adivinación (BADER, op. cit., p.25, n. 80). No 
se puede descartar que los cuentos que hacen referencia a un monstruo cegado mediante metal candente 
sean relatos de lo que sucedía en estos primeros pasos de la metalurgia. 

61 Op. cit., p. 128. 
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sea precisamente el cíclope pastor el que se ha asimilado al chamán iniciador, y 
no cualquiera de los otros dos tipos de cíclopes -los herreros y los constructores­
que pervivieron sin estructuras narrativas. 

Si realmente se produjo esta amalgama ¿dónde y cuándo sucedió? Son 
preguntas imposibles de contestar. Nada conocemos sobre la fecha en que estas 
narraciones surgieron y los distintos investigadores han propuesto muchos 
lugares como los originarios del mito -Asia Menor, desde donde habría 
irradiado a toda Europa de sur a norte (Hackman y van Gennep); Europa, 
extendiéndose luego hacia el este (Halliday), o, el oeste (Dawkins); el Cáucaso 
(Comhaire); Creta (Woodhouse); algún lugar del norte de Africa, con 
preferencia Egipto o Libia (Germain)-. No obstante, tiene cierta lógica suponer 
que ambas narraciones surgieron paralelamente a la domesticación de los 
animales ovinos o cuando esta técnica fue conocida por primera vez por el 
pueblo que la creó. Puesto que admitimos que el nombre "cíclope" es de origen 
indoeuropeo, podemos también suponer que surgieron entre estos pueblos, 
pero nada impide que la parte correspondiente al rito de iniciación existiera con 
anterioridad y fuera recibida por ellos junto con la técnica del pastoreo. 

1.3.3. Episodios C y D: ofrecimiento del vino y borrachera. Engaño del 
nombre. 

Ninguno de estos dos episodios, el de la borrachera y el del engaño del 
nombre sirviéndose de "Nadie", suelen aparecer en las versiones populares de 
esta historia. En ellas el gigante de un solo ojo se duerme de manera natural, 
como lo hace también Polifemo la primera noche en que devora a los aqueos. 
Sin embargo, existe otro cuento popular en el que un hombre emborracha a un 
diablo para obligarle a hacer algo de su interés62

• Parece lógico pensar, entonces, 
que Homero tomó prestado este procedimiento del mencionado cuento, en 
lugar de imaginar que lo creó ex nihilo. Puesto que Polifemo es conocedor del 
vino, es necesario un caldo de excelente calidad, como el vino de Marón, para 
que sea capaz de emborracharlo. Homero se ha asegurado de que el espectador 
fije su atención en él porque lo ha mencionado en un momento en que su 
presencia parecía superflua, inmediatamente antes de iniciar la expedición de 
reconocimiento de la tierra de los cíclopes, y le ha dedicado una larga digresión 
contando la razzia en que lo obtuvo así como sus excelentes cualidades. Puesto 
que el hecho de cargar con un vino de tal calidad en una expedición de 
reconocimiento resulta desconcertante, Odiseo explica su presencia entre las 
provisiones alegando (vv. 212-213) que lo llevaba consigo63 porque barruntaba 

62 PAGE, op. cit., p. 6 . 
"' GERMAIN, op. cit. p. 67, afirma que los aqueos ne semblent avoir emporté du navire que l'outre a vin. Es 

cierto que en principio sólo se menciona que Odisea llevaba este vino (v. 196), pero, una vez narrada la 
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(f..LOL otaaTo 8Ú1J.OS, v. 213) que se iba a topar con un "hombre dotado de gran 
fuerza, salvaje, desconocedor de la justicia y de las leyes" (vv. 214-215). 

Un detalle más muestra el cuidado del aedo en sugerir que este vino habría 
hecho un gran efecto en Polifemo: el monstruo devora a los dos primeros 
hom~res a~o~pañándose con" aKpTJTOV ;áA.a (v. 297). Según Page64, Homero 
habr_I~ susht~ndo el_esperado aKpTJTOV 1J.E8u p~rque había olvidad o que, en su 
vers10n, el gigante hene qu~ ser bebedor de ~rno. Resulta, sin embargo, difícil 
de creer que el poeta se olvide de este detalle JUStamente cuando tiene in mente 
la palabra vino y la sustituye. Nos inclinamos más bien a pensar que con este 
dato el aedo trata de expresar que Polifemo no era bebedor habitual de vino 
aunque lo conociera, sino de leche. ' 

Así como el episodio de la antropofagia y la ceguera se produce en muchas 
narraciones populares en la misma noche del día en que las víctimas son 
capturadas, la Odisea, como versión más elaborada que es, retarda esta acción 
hasta la noche del segundo día. Polifemo gusta sobremanera del vino que se le 
ofrece y pide más, a la vez que se interesa por el nombre del donante. Pero 
¿para qué necesita Polifemo conocer el nombre de aquél al que se dispone a 
devorar? Antes ya había engullido a varios compañeros de Odiseo y no había 
mostrado ninguna curiosidad por sus nombres. Tal como transcurren los 
hechos, este interés del Cíclope parece surgido a raíz de que Odiseo le sirva el 
vino; se interpreta, inconscientemente, que se fija ahora por primera vez en él. 
Sin embargo, recordemos que de entre todo el grupo de aqueos ha sido Odiseo 
el único que le ha dirigido la palabra en repetidas ocasiones, de manera que si 
en alguien había tenido ocasión el Cíclope de reparar, habría sido justamente en 
ellaertíada. En todo caso el héroe se cuida de servirle mucho de ese excelente 
vino antes de contestarle con ese oscuro "Nadie" que Polifemo acepta sin 
reparos. Los hechos transcurren de forma que el oyente/lector es inducido a 
pensar (recordemos el v. 362: "el vino llegó a su mente") que la aceptación de 
este sinsentido se debe a que el Cíclope está borracho. Es más, el propio 
Polifemo, ya ciego, culpa también al vino del engaño de que ha sido objeto (v. 
516: IJ. ' E: 8a¡J.áaaaTo o'(vcv "me domeñó con vino"). Pero si así fuera, tendríamos 
que suponer que el engaño del nombre duraría lo mismo que la supuesta 
borrachera; sin embargo, Polifemo, una vez sobrio, es decir cuando ya ciego 
trataba de explicar a sus congéneres lo que le ocurría, continúa considerando 
como válida la respuesta de Odiseo, cuando pronuncia la descabellada frase del 
verso 408 ("Nadie me mata por medio de una treta y no por la fuerza") que hace 
que sus congéneres piensen que está loco. Queda claro, entonces, que el vino 

historia de cómo lo consiguió, el aedo, con una típica composición en anillo, se preocupa de justificar 
esta primera aparición en solitario incluyéndolo entre las provisiones que Odisea llevaba al emprender 
la expedición (vv. 212-213). 

" Op. cit. p. 8. 
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trata de dar un barniz de verosimilitud a la actuación de Polifemo en este lugar, 
pero que no lo logra por completo. 

En el grupo de cuentos que se recogen en el apartado B) de Hackman 
veíamos que el humano que se enfrentaba al diablo lo engañaba diciendo que 
su nombre era "yo mismo". Así mismo en el grupo C) la persona que ciega al 
monstruo mediante el plomo fundido se llama "Yo mismo" o "Nadie". Homero 
ha tomado este procedimiento de estos cuentos65

, en donde tiene siempre el 
mismo objetivo: ocultar el nombre verdadero. Y el nombre se oculta porque 
según las creencias "primitivas" tiene un valor sobrenatural y el darlo a conocer 
supone exponerse a que pueda ser utilizado por alguien conocedor de su poder 
mágico- en este caso Polifemo- en contra del nombrado66

• Odisea, que declara 
una y otra vez "saber muchas cosas", al esconder su auténtico nombre, se 
comporta también como un mago que, dándose cuenta del motivo de la 
pregunta, la elude. Recordamos, en relación con los poderes de Odisea, que es 
capaz de ''barruntar" hechos, como el de que ha de enfrentarse con un ser 
terrible, que luego se producen en la realidad; no llega a presentarse como un 
vidente que conozca con certeza el futuro, pero tiene "intuiciones" verdaderas 
acerca de él. Por otro lado, cuando Odisea calcula que está lo suficientemente 
lejos de la influencia de Polifemo se dirige a él por dos veces y en la primera le 
dice: KúKA.wtj;, OUK ap' E¡..LEAAES' aváAKL8os av8pos ÉTalpous/E81J.EVaL EV GTTfj'L 

yA.a<jwp(\l KpaTEPfl<PL ~lTJ<PL ("Cíclope, no estaba privado de fuerza el hombre 
cuyos compañeros ibas a comerte en la cóncava cueva con tu poderosa fuerza", 
vv. 475-47667

); no cabe duda de que la fuerza a la que ellaertíada está haciendo 
referencia no es la fuerza física, en la que Polifemo le superaba con creces, sino 
aquélla en la que realmente había sido más poderoso, la que le había permitido 
adivinar de antemano los planes del Cíclope y hacerles frente exitosamente; se 
trata de una fuerza mental, colindante con la fuerza mágica. Homero, no 
obstante, que tiende siempre al realismo y por tanto a evitar lo extraordinario, 
introduce la presencia del vino, que justifica, aunque como arriba hemos visto 
sólo parcialmente, la aceptación por parte de Polifemo de la absurda respuesta 
de Odisea. 

La elección de "Nadie" frente a "Yo mismo" pudo ser debida a la serie de 
j~egos de palabras que la primera permitía establecer. Efectivamente, Ouns es 
fonéticamente muy similar a oü ns, y éste tiene semejanza semántica con 11~ 

65 PAGE, op. cit., p. 5. 
.. GERMAIN, op. cit., pp. 116-122. Este investigador detecta en Grecia rastros de esta concepción mágica 

del nombre sólo en el conocido valor ritual del grito y la palabra en oraciones o maldiciones, y en el 
ámbito religioso, en el secreto de que se rodeaba el nombre de los sacerdotes de Eleusis. Apuntamos 
también que la teoría platónica sobre el lenguaje expuesta en el Cratilo, según la cual las palabras son 
representaciones verdaderas de aquello a lo que hacen referencia, de manera que aportan la verdad de 
lo significado, no parece muy alejada de esta "mentalidad primitiva" a la que se refiere Germain. 

"Traducción de J. L. CALVO, Homero, Odisea, Madrid, 1987. 
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ns-. forma que, a su vez, es fonéticamente muy similar a flfíTLS ("inteligencia, 
recurso, plan"), un término muy relacionado con Odisea que es TTOX.ÚIJ.TJTLS. 
cuando los cíclopes acuden en ayuda de Polifemo (405-406), utilizan 11~ ns: 

ÍÍ ~lÍ Tls aEu ~f)A.a ~poTwv ciÉKoVTOS E'A.aúvn; 
íí ~lÍ Tls a' avTov KTELVEL 8óA.t¡J i]E: ~lTJ<f>Lv; 

"[¿Qué cosa tan grande sufres, Polifemo, para gritar de esa manera en la 
noche inmortal y hacernos abandonar el sueño?] ¿Es que alguno de los mortales 
se lleva tus rebaños contra tu voluntad o te está matando alguien con engaño y 
no con sus propias fuerzas?"68 Aunque es éste el sentido que tiene la pregunta 
de los cíclopes, funciona ya el equívoco con flf)TLS con el que el significado 
cambia sustancialmente ("¿Es que inteligencia se lleva tus rebaños contra tu 
voluntad ... "). Polifemo, naturalmente, responde con el nombre que Odisea le 
ha dado (408): 

J:, <f>lA.OL, OÜns ~E KTELVEL 8ÓAl¡l, ou8E: ~lT]</>LV 

"Amigos Nadie me mata con engaño y no con sus propias fuerzas"; 
funciona aquí el segundo juego de palabras, y los cíclopes entienden que 
"nadie" (oü ns), en lugar de "Nadie" (Ouns) le está haciendo daño, por lo que 
responden: 

"Si nadie te hace violencia ... ", que en griego resulta ser muy similar a "Si 
inteligencia te hace violencia ... "69 La inteligencia es una cualidad mental, que 
está muy relacionada con Odisea, quien la posee en alto grado; las palabras de 
los cíclopes están así, mediante este equívoco, describiendo lo que en realidad 
sucede, de ahí que el corazón de Odisea ría satisfecho de su astucia (vv. 413-
414). 

1.3.4. Episodio E: la ceguera del gigante. 
Consideraremos el episodio de la ceguera atendiendo a dos aspectos: el 

instrumento con que se lleva a cabo y el acto propiamente dicho con su posible 
interpretación. 

Polifemo resulta cegado por medio de una parte de la enorme clava de 
olivo joven que él mismo había traído a su cueva para que, una vez seca, 
pudiera ser utilizada como bastón. En cambio, en los cuentos populares, el 

68 Traducción de J. L. CALVO, Homero. Odisea, Madrid, 1987. 
" Cf. S. L. ScHEIN, op. cit., pp. 79-81. 
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instrumento que se utiliza es un espetón metálico en el que el gigante ha asado 
a sus víctimas. La presencia de este objeto resulta, por tanto, natural y no 
requiere una explicación de la causa por la que se encuentra en la cueva, como 
ocurre con la clava de olivo; por otro lado, está listo para usar, mientras que el 
tronco de olivo requiere ser convertido en arma punzante y ser ocultado 
después, antes de ser usadd0

• Germain recurre de nuevo a la magia para 
explicar el bastón que ciega a Polifemo: es éste un objeto poseedor en sí mismo 
de poderosas virtudes en la magia popular norteafricana, sobre todo si se corta 
"de un árbol espinoso, fuerte, rígido y de un gusto amargo"71

; pero, como él 
mismo reconoce, estas cualidades sólo en parte las posee el olivo de Odisea. La 
idea de Page, que defendía la eliminación del espetón para evitar que Polifemo 
asara a sus víctimas por entender que el comerlas así era el más alto grado de 
salvajismo, hemos visto en la p. 155 que no era corroborada por otros pasajes de 
la Odisea. Por otro lado, el propio Page apunta72 que podrían detectarse indicios 
de que Polifemo usó el espetón metálico, como en los cuentos: efectivamente, 
una vez fabricada el arma y endurecida al fuego una primera vez (v. 328: 
E-rrupáKTEov E-v rrupl KT)AÉ4J), de nuevo se dice que Odisea la volvió a calentar 
hasta alcanzar prácticamente el punto de ignición y que entonces "brillaba 
terriblemente" (v. 376, ota<f>atvno 8' aivws-) como sólo el metal, pero no la 
madera, puede hacerlo. En todo caso, resulta claro que Homero ha preferido 
que la ceguera se llevara a cabo por medio de un instrumento de olivo, árbol 
que, al menos en cinco ocasiones73

, está presente en acciones que procuran la 
salvación de Odisea, y que, a su vez, estaba relacionado con la diosa Atenea, la 
permanente protectora dellaertíada. Junto a esto, no puede descartarse que la 
falta del espetón sea otro medio de dibujar el primitivo ambiente del que 
Homero rodea al Cíclope, al que se contrapondría la habilidad de Odisea para 
fabricar su propia arma y para introducirla en el ojo de su enemigo, acción esta 
que es descrita comparándola con el trabajo del metal y la construcción de 
navíos (vv. 383-396), técnicas desconocidas por el Cíclope74

• 

70 La preparación del bastón de olivo en el fuego se produce en dos fases, una cuando el Cíclope está 
ausente, otra cuando está dormido, inmediatamente antes de cegarlo. SEGÚN BADER (op. cit., pp. 27-31), 
estas dos fases reproducen, en el microcosmos del mito, la sucesión del día y la noche concebidos como 
la sucesión de la luz, procedente del fuego-sol, y la oscuridad - aniquilamiento de dicha luz- : Odiseo 
prepara de día el tizón (el fuego) que luego cegará, ya de noche, el otro fuego, el del ojo de Polifemo. 

11 Cf., GERMAIN, op. cit., p. 85. 
12 PAGE, op. cit., pp. 10-11 . 
n ScHEIN, op. cit., pp. 75-76: el hacha que Calipso proporcionó a Odiseo para construir su balsa es de 

olivo (v. 234-236); cuando, tras sufrir la cólera de Poseidón, logra llegar agotado a la tierra de los feacios, 
descansa protegido bajo un olivo (final del canto V); los feacios colocan a Odiseo dormido y las riquezas 
que se le habían donado bajo un olivo al desembarcado en el puerto de Forcis (XIII, 116-123), es el mismo 
olivo bajo el que se sentará con Atenea para maquinar la perdición de los pretendientes (XIII, 372-373); 
por último, la cama que Odiseo construyó con sus propias manos es de olivo (XXIII, 190). 

" ScHEIN, op, cit., pp. 76-77. 
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Ya se utilice una estaca de olivo afilada como la de Odisea, ya se utilice un 
espetón u otro objeto metálico como en los cuentos populares, el hecho es que 
el fuego no resulta imprescindible para introducir estos objetos en el ojo del 
gigante monoftalmo. Germain recuerda que su presencia es también habitual 
en los cuentos de ogros, los cuales suelen morir precisamente a causa del fuego, 
frecuentemente asociado a un instrumento de madera alargado, como una pala 
de horno. Propone entonces este investigador considerar la presencia del fuego 
como recuerdo de la que efectivamente se daría en las ceremonias de iniciación. 
Desconocemos las pruebas que los iniciandos tenían que superar con respecto 
al fuego; pero es conocido un procedimiento habitual en los cuentos que narran 
el engaño que suelen sufrir gigantes malvados por parte de un joven 
muchacho75

, según el cual, en la narración, se infligen al monstruo daños 
similares a los que los novicios tenían que sufrir en la ceremonia de iniciación 
real. El fuego, que no es el causante de la ceguera, sino un elemento 
coadyuvante, estaría de este modo recordando alguna prueba agresiva que los 
iniciandos tendrían que superar. 

Tal como suceden los hechos en el cuento y en la Odisea, la ceguera es 
presentada como la única salida del héroe de su situación de futura víctima del 
ogro. Desde el punto de vista del ritual de iniciación la ceguera resulta difícil de 
explicar, ya que supone una agresión al chamán iniciador. Germain propone 
una complicada solución: el novicio, una vez superadas las pruebas de 
iniciación, se sentía vencedor del iniciador y le hacía pagar de alguna manera 
los sufrimientos padecidos. El procedimiento concreto para producir la ceguera 
reproduciría el todavía clásico gesto en Africa de un golpe fingido sobre el ojo 
del tuerto para alejar el mal de ojo que podría acarrear76

• Sin embargo, la 
ceguera, como el ojo único al que afecta, encuentra una explicación más sencilla 
desde su consideración de mito de la visión: Polifemo y los ogros de los cuentos 
han cometido asesinatos, puesto que devoran a sus víctimas, de manera que 
resultan castigados por ello con la privación de la vista. Efectivamente, así se lo 
explica Odisea al Cíclope cuando, ya fuera de sus dominios, le habla por 
primera vez desde su nave (vv. 477-479): 

Kal AlT]V aÉ y' ~¡.LEAAE KL)(1Íam8m KQKU ~pya, 

OXÉTAL ', E TI El ~El vous oux a( EO aQ EVL o'(Kí+l 
l:a8É¡.LEVaL. TQ OE ZEiJs' TlaaTO Kal 8Eol aAA.OL . 

"Con razón te tenían que salir al encuentro tus malvadas acciones, cruel, 
pues no tuviste miedo de comerte a tus huéspedes en tu propia casa. Por ello te 
han castigado Zeus y los demás dioses." Este castigo se ha producido a manos 

"Cf. T. HORNILLA, Los héroes de la mitología vasca, Bilbao, 1991, p. 77. 
76 GERMAIN, op. cit., pp. 74 y 83-84. 
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de Odisea, que se vengaba77 así de la muerte que el Cíclope había causado a sus 
compañeros78

• 

1.3.5. Episodio F: Petición de ayuda. En la mayor parte de los cuentos 
populares que narran una historia similar a la de_Polifemo, e~ ~gro vive. solo, y 
únicamente en unos pocos se encuentra acampanado de fam1hares o cnados o 
de una comunidad79 • Pero incluso en estos casos, la acción se desarrolla como si 
el gigante estuviera solo, ya que los demás personajes actúan, por lo gene_ral, a 
manera de meros comparsas, apareciendo solamente en algunas de las accwnes 
que realiza80

• 

Polifemo era un cíclope, de manera que los griegos conocían que formaba 
parte de una comunidad de seres similares a él. C~mo, por ~tro lado, la.acción 
del cuento requería que estuviera solo, Homero ub1ca a los c1clopes en diversas 
cuevas aisladas, en las que viven con sus familias, sin preocuparse unos de 
otros. Pero Polifemo ni siquiera tiene familia, de manera que · vive 
absolutamente aislado, como los protagonistas de los cuentos. De jacto, los 
cíclopes sólo intervienen en la acción a raíz de la petición de ayuda tras la 
ceguera, y, aun entonces, su presencia resulta inútil para Polifemo, quien realiza 
las acciones subsiguientes de nuevo como si estuviera solo (sacar al rebaño a la 
mañana siguiente, lanzar piedras a las naves de los aqueos)81

• 

1.3.6. Episodio G: huida de la cueva. Según Germain82 se escenifica aquí el 
final documentado en algunas ceremonias de iniciación en las que iniciadores e 
iniciandos reaparecían tras la muerte simulada del novicio disfrazados con las 

77 En Odisea IX, 317 Odisea expresa su deseo de venganza, y en XXIII, 312 cuenta a Penélope que llevó 

a cabo esta venganza. 
" Bader apunta también una complicada relación entre la ceguera y la comida; según él, lo específico 

del relato sería la relación entre la destrucción del fuego del ojo y una doble perversión del fuego ligada 
a la alimentación: al quemar el ojo del Cíclope, Odisea pervierte el uso del fuego cuyos destinatarios 
normales serían la metalurgia y la cocción de alimentos; con esta perversión Odisea castiga la cometida 
por Polifemo antropófago, que ha comido carnes crudas destinadas a ser cocidas (y anormalmente 
humanas): op. cit., pp. 43-44. 

" Cf. GLENN, op. cit., p. 147: de 135 cuentos, en 94 vive solo; en 18 tiene algún familiar o criado y en 13 
pertenece a una comunidad de gigantes. 

"' Cf. ELENA REDONDO MOYANO, op. cit. 
et PAGE, op. cit., pp. 5-6. Este investigador hace notar que (op. cit., p. 3, 16, 17), ante muchas de las 

incongruencias homéricas, en esta aventura no es necesario suponer refecciones tardías de la Odisea, 
como propuso Mülder (cf. GLENN, op. cit., p. 147) para el caso que estamos comentando, sino tener en 
cuenta que Homero conocía la existencia de variantes diferentes del mismo cuento y se servía de detalles 
procedentes de todas ellas, detalles que no siempre resultaban combinados de manera enteramente 
satisfactoria. Esta explicación del modo de proceder del aedo apoya las tesis unitaristas: no se trata de 
que varios poetas hayan dejado detalles diferentes, sino de que un único poeta ha combinado elementos 
de varios cuentos. 

" Op. cit., pp. 85-86. 
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pieles e imitando los movimientos del animal de cuya naturaleza querían 
participar. De hecho, en la mayor parte de los cuentos populares, la huida se 
lleva a cabo de esta forma, disfrazándose la víctima con la piel de algún animal 
ovino, de manera que, aun cuando el gigante se da cuenta de la estratagema, en 
lugar de atrapar a quien intenta huir, suele quedarse con esa piel enh-e las 
rnanos83

• La huida que se da en el relato homérico y en una minoría de cuentos, 
todos ellos europeos, resulta bastante inverosímil: por muy grande que sea un 
carnero, cuesta trabajo imaginar que pueda soportar el peso de un hombre 
fuerte como Odisea colgando bajo su vientre; por otro lado, si Polifemo situado 
en la puerta tocaba a los animales que salían, es imposible que no detectara la 
presencia de los grupos de tres animales atados entre sí entre los cuales los 
compañeros del héroe laertíada supuestamente habían encontrado también 
lugar para colgarse. El aedo es consciente de la dificultad de la escena que 
propone y hace que el carnero mayor, que habitualmente sale el primero, quede 
retrasado en esta ocasión hasta el último lugar; pero este hecho, del que sí se da 
cuenta Polifemo, tampoco le hace sospechar nada anormal; lo cierto es que el 
Cíclope ya ha tenido anteriormente otras actuaciones poco avispadas, y ésta 
parece, simplemente, manifestar una vez más su corta inteligencia. 

Si tal procedimiento de huida no resulta muy creíble, sí es, en cambio, más 
apropiado para el espíritu épico de los personajes protagonistas y, por tanto, 
permite conectar esta aventura con el resto de la historia odiseica con más 
naturalidad que el otro: puesto que escapan con animales vivos y se los llevan 
fuera de la tierra de los cíclopes, cuando se unen con el resto de los aqueos, esta 
aventura se instala como una expedición más de las habituales en busca de 
botín84

• Germain añade, además, la posibilidad de que los originarios 
protagonistas del cuento fueran niños o jóvenes, como de hecho sucede en 
algunas variantes populares del cuento, de manera que la huida bajo estos 
animales no resultaría imposible85

• 

1.3.7. Episodios H, 1, J, K: Huida de la tierra de los cíclopes. Cumplimiento 
del oráculo. Lanzamiento de piedras. Petición de venganza. 

La huida de la tierra de los cíclopes, gracias. a la cual se reintegran los 

83 Cf. ELENA REDONDO MOYANO, op. cit. 
"'Junto a esta ventaja, PAGE, op. cit., pp. 13-14, señala las inconveniencias de la huida bajo la piel de 

animales ovinos: sería necesario explicar por qué hay tales pieles en el habitáculo del caníbal o bien 
hacer, como de hecho sucede en algunas variantes, que las víctimas maten y despellejen a los animales, 
hecho que no puede producirse hasta después de cegar al monstruo, cuando ya no queda tiempo para 
dedicarse a tales menesteres. Desde luego, la primera inconveniencia no parece tal: que en el lugar 
donde habita un pastor haya pieles de sus animales es algo que no requiere ninguna explicación. 

85 GERMAIN, op. cit., p. 75; en las versiones vascas que hemos analizado, hemos encontrado con 
bastante frecuencia protagonistas de corta edad: de 20 variantes, en 3 aparecen niños y en 6 muchachos 
o jóvenes; cuando no se menciona la edad, el narrador suele propiciar las simpatías del oyente para la 
Víctima de menor estatura; cf. ELENA REDONDO MoYANO, op. cit. 
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aqueos a su expedición, es un episodio que, lógicamente, sólo se da en la Odisea. 
Por el contrario, que la víctima después de escapar de su captor le dirija a 

éste unas palabras con las que le ofende o se burla de él, es también un 
procedimiento conocido en los cuentos populares86

• Esto explica que también lo 
haga Od.iseo, poniendo en peligro su embarcación, y por dos veces; en ambas 
provoca una respuesta airada del gigante: aunque ciego, es capaz de arrancar 
partes de montafias y de coger piedras del suelo con las cuales está a punto de 
hacer zozobrar la nave del 1aertíada (vv. 481 ss y 537 ss). También el 
lanzamiento de algo, exista o no la provocación de la víctima, es un recurso que 
aparece en los cuentos. Pero lo más usual en ellos no son las rocas, sino el anillo 
que posee poderes mágicos87

• De entre estas dos posibilidades, como suele ser 
habitual, Homero elige la menos cercana al mundo de la magia. 

En cualquier caso, el objeto lanzado no le sirve al gigante para conseguir 
sus propósitos: la nave de Odiseo logra salir ilesa y los héroes de los cuentos 
logran desprenderse de su anillo y huir. Pero en los cuentos populares el 
episodio del anillo suele conllevar la muerte del gigante, en la mayor parte de 
las ocasiones por ahogamiento. Observamos en cualquier caso que el poder del 
gigante monoftalmo, ya muera, como cuando lanza el anillo mágico, ya 
sobreviva, como en la Odisea, suele acabar en el agua. Y es curioso que así 
ocurra, porque en el caso de la aventura épica, Homero lo hace hijo de 
Poseidón, el dios del mar y de Toosa, una ninfa, es decir un personaje 
relacionado igualmente con el agua. Que sus progenitores fueran éstos, fue un 
hecho que atrajo la curiosidad de Aristóteles88

: (TJTEt 'AptaTOTÉ>-.r¡s m;}s ó 
KúKA.w!J; ó TloA.ú<I>TJIJ.OS IJ.lÍTE 1TaTpos wv KúK>-.wnos· Tlocrn8wvos yap ~v· IJ.lÍTE 
IJ.TJTpós, KúK>-.w¡J; E:yÉvno aiJTÓS'. "Se pregunta Aristóteles cómo es que el cíclope 
Polifemo, no siendo hijo de un padre cíclope, ya que su padre es Poseidón, ni 
de una madre cíclope, es él mismo un cíclope". Y La respuesta que él mismo se 
da creemos que es plenamente satifactoria: EK 8€ Tou 1J.Ú8ou E:mA.únm · Ka\. yap 
EK BopÉou 'í1mm yí.vovmt m\. EK Tlocrn8wvos m\. Tfjs Me8oúcrns ó Tli¡yacros 
'Lmros. "(Esto) se aclara en virtud del mito. Pues también fue Bóreas padre de 
caballos, y de Poseidón y Medusa nació el caballo Pegaso". Aristóteles parece 

"Cf. GLENN, op. cit., p. 173: de los 135 cuentos que analiza, este procedimiento se encuentra en 30. En 
las versiones vascas que nosotros apuntamos, aparece en 4 de 20: cf. ELENA REDONDO MOYANO, op. cit. 

"'Cf. GLENN, op. cit., p. 173: de las 30 variantes en las que el gigante resulta burlado, en 15 lanza un 
objeto mágico, en 3 rocas, en 1 envía a un perro gigante y en 10 no hay respuesta; sólo en una ocasión el 
héroe resulta muerto. Si se consideran la totalidad de las variantes (135), son 36 en las que se encuentra 
el mencionado objeto: cf. p. 178. También en el tercer viaje de Simbad el marino, en el que aparece una 
aventura muy similar a la que estudiamos, el mo¡I\StruO lanza rocas contra el barco del héroe. En las 
versiones vascas se da una frecuencia superior a la media en el lanzamiento del anillo (11 ocasiones de 
20) y sólo en una se arrojan piedras: cf. ELENA REDONDO MoYANO, op. cit. 

"'Cf. V. RosE, Aristoteles Fragmenta, Stuttgart, 1966, fr. 172. 
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querer indicar con estas palabras que en el mito las reglas . 
1 d 1 110 son las rrusmas 

que as e mundo real, de manera que hechos insólitos com 1 1 
-

. . . o as genea ocnas 
que mencwna son posibles. El poeta de la Odtsea tuvo no ob t o-

b - · d . . ' s ante, al menos, 
una uena razon para mtro ucu esta m novación en la genealogía trad. . d 
los cíclopes: al hacer a Polifemo hijo de Poseidón se aseguraba q 1 tcron~l. , e 

'11 ' Od' · · · ue a maldlCIOn que aque anzo contra 1seo JUStificara el modo en el que se hab' 
· . la propuesto 

narrar su h1stona, ya que proporcionaba - dentro de la lómca d 1 el 
. · o· e li ato - la 

causa por_ la que Odiseo tardaría tantos años en regresar y los problemas ue 
encontrana a. su llegada. Por otro lado, esta paternidad de Poseidón cum 1q 1 fu 'ó d . 1 pe a no n e mtegrar o completamente en el universo cultural griego. Esta · 
f C.' d - b' , 1 . nusma un wn parece esempenar tam 1en e episodio del oráculo, por medio del 1 
se introduce la idea del cumplimiento inexorable del destino que tan vari c;a 
desarrollos tendrá en la literatura griega. a os 

2. En la li~eratura de la época clásica, el tema del cíclope Polifemo fue 
tratado por diversos autores teatrales conscientes de la vis dramatica que 
encerraba la aventura ciclópea de Odisea. Pero, de todas estas obras, sólo una 
se nos ha conservado completa: el drama satírico que con tal nombre escribió 
Eurípides. Cuando este a~tor se propuso componer la obra tuvo que hacer 
frente ~ dos tr.ansf?rmacwnes por exigencias del género; una consistía en 
conve:hr esta hist_on.a, luctuosa como era en la versión homérica que el público 
conoc1a, en otra com1ca, tarea en la que contaba con algún precedente que no se 
nos ha conservado89

• Otra transformación consistió en incluir en la acción a 
Sileno Y a los que en esta obra son sus hijos, los sátiros. Entre las notas 
~arac~erísticas de est~s personajes estaba su cobardía, de manera que era difícil 
1~clmrlos entre los hero~s que regr~saban de su victoriosa expedición a Troya. 
Solo quedaba la alternativa de asociarlos a Polifemo, y Eurípides los convirtió 

89 

En J. A. LóPE~ FÉREZ, op. ~it., 1996, se hace un repaso de las citas en que aparecen los cíclopes a lo 
largo de toda la ht~ratura gnega, desde la época arcaica a la imperial; para el drama satírico que 
comentamos, este rmsmo autor en "El Cíclope de Eurípides: tradición e innovación literarias", Minerva 1, 
1_987, PP· 41-59, comenta las obras en que pudo inspirarse en las pp. 45 y 52-53. Para el estudio de la 
figura d~ Polif~mo en los compositores teatrales en particular contamos además con la lección de A. 
t;Ielero, Impartida en el curso (1994-1995) de la UNED, Mitos en la literatura griega: desde Homero hasta la 
epoca tmperzal, con el título "El tema del cíclope en el teatro griego", donde se revisa la utilización de esta 
aventura de la Odisea en los autores cómicos. Los fragmentos conservados -un Cíclope de Epicarmo (fr 
~1, 82 Y 83 ~aibel), l~s Odiseos de Cratino (fr. 144-146 Kassel&Austin), los Cíclopes de Calias Cfr. s-t3 
a~s:l&Austm) Y Anhfanes Cfr. 129-131 Kassel&Austin) y un drama satírico también titulado Cíclope de 

Anstías (fr. 4 Nauck)- dan prueba de que fue un tema que interesó a los autores dramáticos; éstos 
~plota~n fundamentalm~nte los aspectos referidos a la comida y la bebida tomada en exceso, así como 
os refer1dos al carácter v1olento, fanfarrón e impla del Cfdope. Reminiscencias de esta historia se 
~etectan, asimis~o, en Aristófanes (Av!spas, Tesmofori~ntes y Plttto) y en el mimo helenístico Carition: A. 

lero ha estud1ado además las relaaones entre Echpo y el Cfclope en su artículo "Edipo ciclópeo", 
Estudta Phtlologica Valentina, 1 (1996), pp. 33-39. 
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en esclavos suyos; el hecho de que otra de las notas que definían a estos 
personajes fuera su inutilidad e incapacidad para trabajar90

, encajaba bien con 
el tipo del esclavo vago, habitual en las comedias, y procuraba un recurso para 
la introducción de detalles cómicos. La inclusión de estos personajes obligaba a 
alterar también la figura de Polifemo, alteración que el poeta aprovechó para 
convertirlo en reflejo de preocupaciones de la época. Finalmente el medio 
escénico y más concretamente el decorado en el que se representaba la entrada 
de la cueva del gigante propició otros cambios con respecto a la versión 
homérica de los cuales vamos a dejar constancia en el siguiente repaso de los 
episodios de que consta la obra. 

2.1 Episodio A: el héroe cae en manos del monstruo. Frente al Odisea 
homérico, que imponía a sus compañeros su deseo de conocer a los cíclopes, el 
euripideo arriba por azar a la tierra de éstos junto con toda su expedición y llega 
a conocerlos debido a su necesidad de avituallamiento. 

La cueva del gigante no está vacía, sino que Sileno se encuentra en ella. 
Gracias a él obtienen los aqueos dos valiosas informaciones desconocidas por 
los héroes homéricos. Primero, el lugar exacto en el que se encuentran, la isla de 
Sicilia, junto al Etna (v. 114)91, lugar que es mencionado tantas ocasiones que 
queda clara la voluntad de Eurípides de que los espectadores fijaran su 
atención en él de manera especial; puesto que en el 413 los atenienses habían 
sufrido una trágica derrota en ese lugar, no cabe descartar que la intención del 
poeta fuera la de identificar la trágica suerte de los aqueos devorados por 
Polifemo con los atenienses que perecieron en la mencionada expedición92

• 

En segundo lugar, Sileno previene sobre el tipo de seres que habitan el 
lugar, los cíclopes, "asesinos de hombres" (v. 20, av8poKTÓvm), de manera que la 
intuición de encontrarse con un ser terrible que tuvo Odisea en la obra 
homérica se transforma aquí en certeza absoluta. La primera intención del 
laertíada, ciertamente poco heroica, es huir (v. 131), pero necesita antes cerrar el 
trato que le permita obtener provisiones. El vino de Marón duplica aquí su 
función: no sólo sirve, como en la Odisea, para contribuir al adormecimiento del 
antropófago, sino que sus cualidades convencen también a Sileno para que 
permita a Odisea llevarse las viandas que necesita. 

En ese momento entra en escena el Cíclope (v. 133). El Odisea homérico se 
ocultaba entre los recovecos de la cueva, el euripideo trata de huir también; 
Sileno le recomienda la cueva (v. 195), pero el medio escénico impide esa 

"' Hesíodo, fr. 123 Merkelbach-West. 
" Puede que esta situación se deba al también siciliano Epicarmo; en todo caso, quedó ya como 

definitiva en la literatura posterior. 
" Esto supone admitir la fecha reciente, 408 a. C., para la representación de esta obra y no la tardía, 

424 a. C., basada fundamentalmente en paralelismos entre El Cfclope y Hécuba, que se representó en ese 

año. 
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posibilidad; el laertíada tiene que quedarse en el escenario, pero entonces 
convierte esta necesidad en un acto heroico, deja de comportarse como un 
cobarde, y anuncia ampulosamente, a la manera de los héroes que participaron 
en la guerra de Troya, que no puede perder la gloria tan costosamente 
alcanzada por una huida ante un solo hombre (vv. 198-202). Se diría que Odisea 
conocía que sus hazañas iban a ser contadas - Eurípides cuenta aquí con que sus 
espectadores conocían que así había sido - y no quería empañarlas con una 
actuación que no estuviera a su altura. Este recurso es de una gran fuerza 
cómica. 

2.2. Episodio B: canibalismo. Así como los aqueos de la Odisea actúan como 
si estuvieran robando al Cíclope cuando éste entra en la cueva, en la obra 
euripidea Polifemo es quien piensa que le están robando cuando ve sus 
corderos y sus quesos preparados para ser llevados. Este pensamiento es 
inmediatamente alentado por Sileno que finge que la hinchazón de su rostro, 
causada en realidad por la ingestión del vino de Marón, se debe a que ha sido 
agredido por los extranjeros, cuya intención sería la de torturar y esclavizar a 
Polifemo (vv. 222-240). Sileno se dibuja, ya desde este primer contacto con su 
amo, con rasgos muy similares al esclavo listo y enredador en torno al cual se 
elaboraron tantas tramas cómicas. Odisea trata de explicar la verdad de lo 
sucedido (vv. 253-260), apoyado por el corifeo, pero el Cíclope tiene toda su 
confianza depositada en su viejo esclavo. 

Como en la versión épica, Polifemo se interesa por la patria de los 
desconocidos, y Odisea menciona, como allí, la guerra de Troya y pide la 
habitual hospitalidad. Pero, a diferencia de la Odisea en la que el Cíclope no 
sabe nada del primer tema ni conoce las reglas que propician el segundo, se 
produce en la versión dramática una auténtica confrontación dialéctica entre los 
dos personajes protagonistas al más puro estilo sofístico: Odisea defiende el 
asalto a la ciudad de los dánaos como obra de los dioses, llevada a cabo por 
ellos en beneficio de todos los helenos, entre los que incluye al propio Cíclope, 
en tanto que habita -notemos el llamativo anacronismo- una tierra colonizada 
por éstos (vv. 296-298); incluso su padre, Poseidón, se habría visto favorecido 
por esta expedición puesto que gracias a ella se habrían salvaguardado diversos 
lugares sagrados en los que se ubicaban templos a él dedicados (vv. 290-295). La 
hospitalidad es, asímismo, pedida en nombre de las divinidades, cuyo poder es 
también despreciado por este Polifemo euripideo, incluso cuando afecta a su 
propio padre (VV. 318-319: aKpas 8' EVQALQS' QLS' Ka8(8pUTaL TTaTT']p / XaLpELV 
KEAEúw· TL Tá8E TTpouaTJÍaw MywL; "Los promontorios costeros en los que está 
asentado mi padre, por lo que a mí se refiere, que se vayan a paseo. ¿Por qué 
los señalaste en tu discurso?"). Este desprecio adquiere en ocasiones 
connotaciones claramente humorísticas, como cuando el Cíclope, refiriéndose a 
Baca, pregunta cómo es posible que alguien que se tenga por dios viva en un 
odre (v. 525) o como cuando, tan borracho que el cielo le da vueltas confundido 
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con la tierra, confiesa ver el trono de Zeus y la santa majestad de los dioses (vv. 
579-580, ToD LlLÓS TE Tov 8póvov /A.Eúaaw TO rrdv TE 8m~óvwv á.yvov aÉ~as. 

"Veo el trono de Zeus y la santa majestad de todos los dioses"), a la vez que las 
Gracias intentan, en vano, seducirlo (vv. 581-583, ouK Civ cj>LA.i¡am~'; a\. XápLTEs 
lTELpW(JÍ. ~E /aALS" ravu~'JÍOll TÓv8' EXWV avarraúao~aL/KáAALOV Tl TUS XápLTas, 
"¿No las besaría? Las Gracias son las que me provocan. Ya basta. Me acostaré 
mejor con este Ganimedes que con las Gracias."). Sin embargo, como se ha 
visto, la dirección de este desprecio divino es muy diferente de la del homérico 
y coincide con la que solía mantenerse en los círculos intelectuales que 
frecuentaba Eurípides, en los que se buscaba una redefinición de la divinidad, 
asinúlándola al hedonismo en sus distintas facetas (vv. 337-338: Zds oÜTos 
av8pwTTmaL ToTaL awcj>poaw,/A.urrETv 8E ~TJOEV ainóv. "Que el comer y el beber 
cada día es el Zeus ese para las personas prudentes, y el no disgustarse por 
nada"). 

A pesar de este desprecio, también el Polifemo euripideo mantiene la 
contradicción "del homérico en su relación con los seres divinos, ya que él 
mismo se tiene por dios e hijo de dioses (v. 231: ouK ~wav ovm 8Eóv ~E Kal 
8Ewv <'írro; "¿No sabían que soy dios y descendiente de dioses?") y se siente tan 
poderoso como Zeus (vv. 320-321: Zr¡vos 8' E:yw KEpauvov ou cj>pí.aaw, ~ÉvE, 

/ou8 ' ol8' ÜTL ZEús E:aT' E:~oD KpEÍ.aawv 8Eós. "Yo no temo al rayo de Zeus, 
extranjero, ni sé cuál es la razón por la que Zeus es más poderoso que yo"). Pero 
esta contradicción no parece que pueda ya explicarse como el recuerdo del 
poder del chamán, sino que responde a uno de los procedimientos habituales 
en su autor, el respeto a la tradición junto a su crítica y redefinición. Por eso, la 
actitud ambigua para con los dioses no sólo se manifiesta en Polifemo, sino 
también en Odiseo: cuando éste pide ayuda a Palas y especialmente a Zeus para 
que impida la antropofagia, le advierte que si no lo hace (como de jacto 
sucederá), su reputación de poderoso sería un fraude (v. 355: d'A.Aws vo~Í.(TJL 

ZEus TO ~r¡8Ev wv 8Eós. "De otro modo, eres tenido por Zeus, pero no eres 
sino una nulidad como dios"). De la misma manera, poco antes de cegar al 
Cíclope, Odiseo ruega a Hefesto, como señor del Etna, y al Sueño que no 
permitan que él y sus hombres perezcan a manos de Polifemo puesto que, de 
suceder así, el destino tendría que ser considerado más poderoso que las 
divinidades (vv. 606-607: fl TI¡v TÚXTJV ~E"v 8aí.~ov' f¡yE'ia8m XPEwv,/Ta 
8m~óvwv 8E Tfls TÚXllS E:Aáaaova. "O habrá que considerar al Azar una 
divinidad y a los poderes de los dioses inferiores al Azar"). El Azar es una de 
las divinidades que adquirieron gran relevancia en la época helenística; 
Eurípides se muestra en este aspecto, igual que en otros, como un verdadero 
precursor en las modas literarias que caracterizaron esa etapa. 

Así como en la Odisea, tras declararse más fuerte que los dioses, Polifemo 
comete el acto de canibalismo, aquí también lo prepara dando la orden a los 
aqueos de que entren en la cueva, donde se los comerá fuera de la vista de los 
espectadores. Esta orden es similar a la que el ogro da en algunas variantes de 
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los cuentos populares a sus víctimas93
, las cuales, como en el drama, obedecen 

sin resistencia. Pero este recurso tampoco parece que pueda ser interpretado en 
relación con los cuentos sino en relación con el medio escénico: los hechos 
luctuosos sucedían siempre fuera de la vista de los espectadores. Los sátiros son 
los encargados de preparar el festín y, según cantan en el primer estásimo (v. 
361), son convidados a él de nuevo como las víctimas de algunos cuentos9\ 

aunque como ellas, rechazan la macabra invitación. 
La antropofagia es descrita por Odiseo, quien tiene necesariamente que 

abandonar la cueva para hacerlo. Lo que ha visto -y describe en los vv. 379 ss­
es tan sofisticadamente cruel que declara que es difícil concebirlo en el mundo 
real (vv. 375-376: w ZED, TÍ. A.É~w, 8Eí.v' t8wv <'ívTpwv Eaw/Koú rrwTá, ~ú8oLs 
Ei.KóT' ou8' Epyms ~poTwv; "Oh Zeus, ¿qué podría decir de los terribles e 
increíbles sucesos que he visto dentro de la cueva, que parecen propios de 
fábulas y no obra de personas?"). En primer lugar ha elegido a aquellos dos 
hombres que tenían carne más apetecible, luego ha encendido el fuego, se ha 
preparado un lugar donde recostarse, ha ordeñado a las vacas para tener bebida 
que acompañara al festín y ha preparado parsimoniosamente los instrumentos 
de que se va a servir, un caldero de bronce y unos asadores. Ha puesto a cocer 
a uno de los elegidos y ha hecho saltar el cráneo de otro golpeándolo en la 
esquina de una roca; ha seleccionado algunas partes de su cuerpo para asar y 
ha depositado el resto también en el caldero del cocido (vv. 377-404). Polifemo 
ha actuado, en definitiva, como un gourmet que prepara a conciencia la comida 
de la que espera obtener un gran disfrute, de acuerdo con el estilo de vida que 
más arriba ha defendido; anteriormente ha explicado, en efecto, que está harto 
de carne de caza. Esta descripción nada tiene que ver con el comportamiento 
casi animalesco de los ogros de los cuentos o del Polifemo odiseico: recuerda 
más bien un sacrificio o un banquete de los habituales entre los nobles 
atenienses contemporáneos de Eurípides95

• Si el narrador de la Odisea mantenía 
una postura de objetividad, sin cabida para emociones luctuosas, en El Cíclope 
esta anacrónica, sibarita y refinada descripción de la antropofagia llega a lograr 
efectos cómicos. 

93 Cf. la variante 6, en ELENA REDONDO MOYANO, op. cit. 
" Cf. las variantes 1, 4, 16 en ELENA REDONDO MüYANO, op. cit. 
" Cf. para las similitudes con el sacrificio los vv. 243 ss. Como en los banquetes, Polifemo bebe 

recostado siguiendo las indicaciones de Sileno (v. 543), lo cual es un anacronismo ya que los héroes 
homéricos beben sentados; en los vv. 555-564 Sileno actúa como si fuera el jefe de protocolo del simposio, 
con la intención de sisar al Cíclope parte de su vino, y comienza a probarlo para ver cómo está mezclado, 
aunque en realidad es vino puro ya que el Cíclope desconoce los usos de los banquetes; Sileno trata 
también de que se ponga la típica corona de guirnaldas, le obliga a limpiarse la boca para servirle el vino 
y, finalmente, le incita a levantar el codo elegantemente al beber, poniendóse rápidamente como modelo 
para poder beber a su vez. 
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2.3. Episodios C y 0: ofrecimiento del vino y borrachera. Engaño del 
nombre. La idea de ofrecer vino de Marón al Cíclope no se atribuye en el drama 
a la ingeniosidad de Odiseo, sino que le viene de fuera, como una inspiración 
divina (v. 411, E:<JilA.8É IJ.OL TL 8E1ov). La función del vino es en este episodio 
idéntica a la que cumple en el homérico correspondiente, pero su tratamiento 
es diferente ya que aparece continuamente asociado con Dioniso (vv. 67, 139), 
quien era considerado su inventor. Pero Polifemo es un ignorante tanto en 
relación con este dios96

, como en relación con la bebida, de la que Eurípides le 
hace desconocedor. Al ser iniciado en ella siente un gran placer y quiere, 
enseguida, hacer partícipes de su orgía festiva a sus congéneres (vv. 531 ss), es 
decir, no guarda el secreto debido a la iniciación por lo que su suerte queda 
decidida: será vencido por este dios y quedarán en libertad sus servidores a los 
que él esclaviza97

• Otro efecto de la bebida es el canto: Polifemo actúa como un 
borracho más y sale de la cueva cantando sin gracia alguna: Eurípides 
proporciona aquí un precedente del refinado cantor helenístico en que el 
gigante se convertirá. 

Durante la bebida, como en la versión homérica, Polifemo pregunta a 
Odiseo por su nombre, y éste le responde con la misma estratagema; sin 
embargo, como veremos al comentar el episodio F, esta estratagema ha perdido 
en el drama euripideo la función que tenía en el homérico. 

2.4. Episodio E: la ceguera. Ésta se lleva a cabo con un instrumento muy 
similar al utilizado en la Odisea, una rama de olivo encontrada en la cueva 
puesta casi en ignición, a pesar de que este Polifemo euripideo ha usado sin 
lugar a dudas un espetón para asar a sus víctimas. . 

Encontramos dos diferencias con respecto al episodio homérico: el 
momento en que la ceguera se produce, el mismo día de la llegada, sin duda por 
exigencia escénica; y el intento de Odiseo de que sean los sátiros quienes le 
ayuden a clavar esta rama en el ojo del monoftalmo, a cambio de hacerles un 
lugar en su nave para salir de la tierra de los cíclopes (vv. 426-430). Aquéllos 
prometen su ayuda, pero llegado el momento de pasar a la acción (vv. 590-595 
y 630-631), hacen gala de su cobardía tradicional y no mantienen la palabra 
dada sino que alegan excusas cómicas por lo inverosímiles: unos están lejos, 
otros se han quedado cojos, otros han sufrido un calambre y otros, por fin, 
tienen los ojos llenos de polvo o de ceniza (vv. 635-639). La magia, que tan 
cuidadosamente había sido evitada por Homero, pero que no es infrecuente en 
la literatura helenística, hace gracias a estos personajes una cómica aparición: 

"'V. 521: ó BáKXLOS 81: Tls; 8Eos vo~l(nm; "¿Quién es Baco? ¿Se le considera un dios?" y vv. 492-
493, en donde los silenos dicen: <jJÉpE vLv Kw~oLs rrm8Eúaw~Ev /Tov d.rral8EUTov: "Vamos, eduquemos con 
nuestras danzas a ese ignorante." 

'11 J. A. LóPEZ FÉREZ, op. cit., 1987, p. 59. 
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los sátiros proponen recurrir a un "encanto mágico de Orfeo" por medio del 
cuallo~~ará~ que "el ~izón, penetrando .~n. ~,cráneo sin que nadie lo impulse" 
queme al ht)O de la Tterra, al de un solo OJO (vv. 646-648). Odiseo compt·ende 
que ninguna ayuda física va a obtener de ellos y les pide entonces -de nuevo a 
la manera de los héroes arcaicos- que eleven cantos de aliento para sus 
hombres, como si fuera a emprender un gran combate (vv. 630-631). 
Finalmente, el laertíada con la ayuda de sus hombres, como en la versión 
homérica, ciega al Cíclope alentado por los mencionados cantos del coro (vv. 
656-662). 

Aunque este episodio se desarrolla de una manera muy similar al 
homérico, tal como se plantea la acción en el drama satírico, la ceguera carece 
de justificación: efectivamente Odiseo entra y sale libremente de la cueva del 
gigante, de manera que la ceguera ha dejado de ser el medio para lograr la 
huida del antro donde el Cíclope tiene recluidos a los aqueos. Eurípides recurre 
para justificar este hecho al status de héroe del que disfruta Odiseo, el cual no 
le permite abandonar a sus compañeros que permanecen dentro de la cueva. 
Pero esta actitud heroica dellaertíada tampoco aparece justificada con claridad, 
ya que no sabemos qué retiene a los aqueos dentro del antro. 

2.5. Episodios F y G: Petición de ayuda y huida de la cueva. Como en la 
versión homérica, Polifemo pide ayuda después de ser cegado. Allí la pide a sus 
congéneres, que hasta este momento han estado ajenos a la acción, de manera 
que el engaño del nombre funciona con ciertos visos de verosimilitud. Pero en 
esta versión euripidea Polifemo pide ayuda al coro de sátiros, los cuales 
conocen a Odiseo y han sido espectadores de todos los hechos. El episodio del 
nombre sólo tiene una función cómica, que se consigue a través del diálogo 
mantenido entre el gigante y el corifeo (vv. 670-675): éste le pregunta si, 
aturdido por el vino, se ha caído en las brasas; Polifemo en principio sólo acierta 
a articular respuestas y preguntas inconexas -"Nadie me ha destruido", "Nadie 
me ha cegado el ojo", "¿Dónde está ese Nadie?"-, con las que el jefe del coro 
realiza juegos de palabras (si nadie lo ha cegado, es que no está ciego; Nadie 
está en ningún sitio). Pero este Polifemo euripideo- a diferencia del homérico­
logra salir de este juego de razonamientos provocados por el falso nombre de 
Odiseo y aclara que es el extranjero a quien busca. El corifeo, lejos de prestarle 

· ayuda para localizarlo, le indica siempre una dirección equivocada, haciendo 
que el Cíclope se golpee repetidamente contra las paredes de la cueva. Odiseo 
logra salir de ella sin necesidad de la estratagema de los carneros (vv. 676-688); 
de hecho, el rebaño del Cíclope, que no tiene ya la función salvadora de la 
Odisea, no es sólo de ovejas sino también de vacas. 

2.6. Episodios H, 1, J y K: huida de la tierra de los cíclopes, cumplimiento 
del oráculo, lanzamiento de piedras, y petición de venganza. Puesto que la 
huida en barco es imposible de representar en el escenario y puesto que, 
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además Odiseo ha arribado a la tierra de los cíclopes con toda su armada, no es 
necesario reintegrarse a ella como sucedía en el relato homérico. Por ello, 
Odiseo simplemente se aleja un poco de la entrada de la cueva y desde allí le 
comunica a Polifemo su verdadero nombre, a la vez que atribuye su ceguera al 
castigo por el impío banquete que se ha dado con sus compañeros (vv. 689-695). 
Como no hay huida en nave, tampoco Polifemo puede intentar detenerla 
mediante el lanzamiento de rocas, pero Eurípides mantiene el recurso homérico 
y hace anunciar al antropófago que lo hará (704-707). 

Eurípides mantiene igualmente el episodio del reconocimiento del oráculo, 
pero transforma la petición de venganza dirigida a Poseidón en una nueva 
profecía: también Odiseo pagará por haber cegado al Cíclope, siendo 
zarandeado durante mucho tiempo en el mar. Odiseo se burla de ella, pensando 
que ya se ha cumplido (vv. 696-703). 

A pesar de los cambios que Eurípides se ve obligado a introducir en la 
acción debido al medio escénico, a los nuevos personajes o a sus propios 
deseos, observamos el mantenimiento de todos los episodios homéricos, casi 
siempre en el mismo orden que allí se sucedían. No obstante, la función de 
muchos de ellos se ha alterado considerablemente, de manera que podemos 
afirmar que en la época de Eurípides los referentes de esta historia fueron todos 
literarios y fundamentalmente la Odisea, y no alguna de las variantes populares 
del cuento que tan cercanas estaban en la aventura homérica. 

2.7. Características del Cíclope de este drama satírico. Paralelamente a la 
alteración del sentido de los episodios, aparece también alterada la figura de 
Polifemo, como veremos al hacer un repaso de sus características similar al que 
hicimos con el homérico: 

a) físicas: el Polifemo euripideo ha dejado de ser un monstruo de tamaño 
enorme y voz terrorífica para convertirse en un hombre (aVJÍp: vv. 429 y 605). 
Sólo su enorme fuerza parece seguir intacta, como lo muestra la amenaza final 
del lanzamiento de un pedazo de roca. No cabe duda que el hecho de tener que 
ser representado en el escenario por un actor favorecía esta transformación, 
pero, como veremos al describir la forma de actuar de Polifemo, este cambio se 
aprecia también en muchos rasgos de su comportamiento. 

Tiene un ojo, como el homérico, pero ahora se especifica que es el único (v. 
21 : ~ovGhrEs). 

b) ético-psicológicas: Aunque el Odiseo euripideo no tiene como motor de 
su acción la curiosidad, sino la necesidad de adquirir provisiones, pregunta, no 
obstante, a la manera del homérico, si los habitantes del lugar son hospitalarios 
y piadosos con sus huéspedes (v. 125: cpLM~EVLOL 8€ xwmm TrEpL ~É:vous). Sileno 
le informa de la naturaleza caníbal de los cíclopes y califica a Polifemo de 
"impío" desde los primeros versos del drama (KúKAWTrOS' avoatov, v. 26, incluso 
en grado superlativo, avoaLúJTaTos, v. 378). Sin embargo, nunca se menciona que 
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sea "soberbio" como el homérico ya que su relación con los dioses es, como 
arriba hemos visto, de diferente cariz: no se trata de una confrontación de 
poderes como allí, sino de desconfianza de que realmente los posean, de donde 
deriva una falta de preocupación con respecto a ellos. Tampoco es "salvaje" en 
el sentido que lo era el Cíclope homérico: aunque continúa viviendo en la cueva 
tradicional, se explica que ésta se mantiene limpia gracias a los cuidados de 
Sileno y no come como un león, sino, como hemos visto, con un gusto refinado. 
Odiseo y el coro lo llaman "fiera" (8~p. vv. 442, 602, 658), pero con este mismo 
término se define también a los sátiros (v. 624), no por su brutalidad sino por 
sus características animalescas98

, de manera que hemos de suponer que, 
aplicado a Polifemo, podría también hacer referencia a su extraña naturaleza 
distinta de la humana (Sileno dice de los cíclopes, en general, a Odiseo: EpE~oL 
rrpwvEs av8pwrrwv, ~É:vE, "estos promontorios carecen de seres humanos, 
extranjero", V. 116), pero también de la divina (v. 605, (KÚKAW¡j;) ciJL 8EWV ou8€v 
T1 ~poTwv ~É:AEL; "(El Cíclope), a quien no preocupan ni los mortales ni los 
inmortales"). Sin embargo, el acto de canibalismo lo delata no ya como salvaje, 
sino como terriblemente cruel (v. 370, vr¡/..~s) y Odiseo lo considera, en una 
ocasión, como la encarnación del mal (T<) KaKÓv, v. 627). 

De la misma manera que los cíclopes euripideos no son "soberbios" ni 
"salvajes" al modo homérico, tampoco se les presenta con la misma relación con . 
las leyes. Los homéricos las desconocían; los euripideos las conocen, pero las 
rechazan porque entorpecen su ideal de búsqueda del placer (vv. 338-340: o't 8€ 
TOUS' vó~ous/E8EVTO 1TOLKLAAOVTES' av8pwrrwv ~f. ov./KAaLELV avwya· "a ésos que 
complicaron la vida de los seres humanos estableciendo las leyes les ponía yo a 
derramar lágrimas"). 

Al contrario del Cíclope homérico, el euripideo no es un ser solitario ni 
desconocedor del mundo: se dibuja como un rico hacendado que posee 
esclavos y rebaños de ovinos y bovinos, y que ha tenido acceso a la educación: 
conoce la mitología99 y la expedición llevada a cabo por los aqueos contra Troya, 
sobre la que tiene una opinión muy alejada del espíritu épico100

• También tiene 
relaciones homosexuales (vv. 566-489), como los refinados aristócratas 
atenienses, aunque en el contexto cómico del drama (con Sileno, cuando está 
obnubilado por el vino); de nuevo encontramos aquí, naturalmente en el 
contexto de la obra, un precedente del Polifemo enamorado de la literatura 

"'Cf. A. MELERO, Eur{pides. Cuatro tragedias y un drama satírico, Madrid, 1990, p. 337, nota 77. 
99 Cf. los vv. 273, 581, 586, en los que cita a diversos personajes mitológicos. 

100 Efec tivamente considera vergonzoso que tal expedición se haya llevado a cabo por causa de una 
única y malvada mujer: vv. 283 ss. Los sátiros, en cambio, no conocen el desenlace de ia guerra de Troya; 
una vez que Odiseo les informa de lo sucedido, su interés se centra únicamente en el tratamiento que 
recibió Helena por parte de los aqueos: todo el pasaje hace honor a su ligereza de carácter y su lubricidad 
(vv. 179 ss). 
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posterior. Tampoco vive alejado de sus congéneres, a quienes Eurípides hace 
hijos de Poseidón101 y pastores102

, como él mismo era, ya que intenta compartir 
con ellos su juerga báquica. 

El Polifemo homérico se dibujaba como un ser poco hábil en sus relaciones 
con Odi$eo, quien frecuentemente lograba engañarlo. En el drama euripideo, 
son Sileno y los sátiros quienes tratan de engañarlo con más frecuencia, de 
manera que, de nuevo, aparece también en él esa característica de torpeza 
mental que caracterizaba al Cíclope homérico. Así se puede observar cuando, a 
pesar de ser evidente que Sileno va a venderles comida a Odisea y sus hombres, 
y que está enrojecido por el vino, él piensa que lo han golpeado para robarle y 
esta idea engañosa es reforzada por el artero Sileno con excesiva facilidad, 
halagándole de una manera tan burda como cómica (v. 266: ili KáAA.wTov, ili 
KuKA.wmov, ili 8wrroTLGKE, "(tú) el más bonito, Ciclopito, amito"); o cuando 
logra repetidas veces sisarle tragos de vino. Como Odisea en el poema 
homérico, le califica de "estúpido" (v. 173). 

La habilidad práctica que describíamos en el Polifemo homérico aparece 
también aquí reflejada, dentro de la nueva situación de amo que ahora tiene: 
cuando llega a su cueva, pregunta detalladamente si todas las labores 
concernientes a su rebaño están hechas (vv. 206-209). 

e) y d) En la descripción de los medios materiales de subsistencia y de la 
organización político-social con que contaban los cíclopes, se advierte una 
solución de compromiso, paralela a la que se da en la figura de Polifemo y que 
se resuelve como en ella en cómicos anacronismos, entre el primitivismo 
homérico, que incluso aparece aumentado, y la realidad contemporánea de 
Eurípides. 

Efectivamente, el Polifemo del drama no conoce ni los cereales (vv. 121-
122), ni el vino (123-124), ni las viviendas fabricadas: en el colmo del 
primitivismo, Eurípides hace a los cíclopes nómadas (v. 120), aunque 
simultáneamente describa a Polifemo y sus congénes viviendo en "cuevas 
solitarias" (v. 22). El Cíclope es el"rústico pastor" (v. 54) tradicional, pero en la 
práctica se describe una pequeña explotación ganadera que le permite, como 
dueño que es, tener esclavos para el cuidado de su casa y sus gg.nados y 
dedicarse a la caza y a los debates culturales propios de la época del autor. Esta 
imagen, sin duda, sirvió de precedente para el educado pastor helenístico 
protagonista de los idilios teocriteos. 

101 Cf. vv. 21-22: TIOVTlou TidL8Es 8Eoíl/KúKAWTES. En v. 648, se dice de Polifemo que es TidL8a yfjs, hijo 
de la Tierra, como lo eran también los cíclopes uránidas descritos por Hesíodo. Según R. SEAFORD, editor 
de Eurípides, Cyclops, Oxford, 1984, p. 217, nota al v. 648, la elección de la tierra se debe al tamaño de 
Polifemo, dado que la Tierra es, en general, madre de los gigantes. 

102 Igualmente se especifica que todos los cíclopes son pastores: Sileno, en el v. 165, afirma que no le 
importaría dar los rebaños de todos los cíclopes a cambio de una copa de vino. 

E. REDONDO - EL GENIO DE UN SOLO OJO. I. EN LA MITO LOGIA GRIEGA: POLIFEMO 179 

Como los homéricos, los c~~lopes euripideos viven sin organización política 
alguna (v. 120), pero la solucwn de compromiso que arriba mencionamos se 
observa en la anacrónica pregunta de Odiseo sobre este tema (v. 119): TLVOS' 
KA.úovTES'; ~ 8E8~1J.EUTUL KpáTos; "¿A quién obedecen? ·O tienen régimen 
democrático?" ¿ 

De la misma ma~e~a que suced~a. con los epi~odios, el sentido general del 
drama parece ser s1mllar al homenco, es decu, la confrontación entre el 
civilizado y el salvaje103

• Sin embargo, como hemos visto, el salvaje no lo es tanto 
o no lo es en todos los aspectos de su vida, y Odiseo no se encuentra tan bien 
instalado en las creencias "civilizadas" como para ser el prototipo de ellasto4. 

3. Entre los cultivados poetas de los siglos posteriores a la época clásica, la 
figura del cíclope Polifemo sufre una gran transformación, que tiene su 
precedente en un ditirambo titulado Cíclope o Galatea, de Filóxeno de Citera, 
poeta que vivió la transición de la "época clásica" a la "época helenística" (circa 
435-380 a. C.). De este poema sólo se conservan algunos fragmentos, en los 
cuales Polifemo muestra su amor por la ninfa Galatea, quien lo rechaza, ya que 
el Cíclope aparece consolándose de sus males amorosos por medio del canto y 
el acompañamiento de una lira. La parodia que de esta obra realizó Aristófanes 
en su segunda versión de Pluto (representada en el 388 a. C.) hace suponer que 
fue escrita en los últimos años de vida del poeta, los cuales no quedan muy 
distantes de la obra de Eurípides (484-406 a. C.). 

La causa por la que este poeta escribió este ditirambo fue una disputa o 
disensión acerca de cuestiones literarias o amorosas habida con su antiguo 
mecenas, el tirano Dionisia I de Siracusa, a raíz de la cual fue condenado a 
trabajar en unas canteras. Allí, encerrado en una cueva similar a la que retuvo 
a Odiseo y sus hombres, o bien después de haber escapado de ella, habría 
Filóxeno imaginado la alegoría del Cíclope-Dionisia, basándose en la 
caracterización habitual del primero, como ser soberbio y violento, y en la 
realidad del segundo, también arrogante y con capacidad de hacer un uso 
abusivo de la fuerza. Esta identificación propiciaba la segunda, entre Odiseo­
Filóxeno, organizada en torno al ingenio del primero y su capacidad de burla, 
de las cuales participaba también el poeta como se puede observar en la propia 
composición de esta obra. La incorporación de Galatea a esta pareja de 

103 W. ARROWSMITH, "Introduction to Cyclops", en Satyrspiel, Darmstadt, 1989, pp. 179-189, defiende 
que en realidad Eurípides confronta aquí dos tipos de brutalidad, una física, la de Polifemo, y otra moral, 
la de Odiseo, interpretando este personaje a la luz de otras tragedias euripideas en las que también 
aparece (Hécuba, Troyanas, Ifigenia en Aulide). 

104 Al margen de la figura de Polifemo, Eurípides hace mención en otras obras a los demás tipos de 
cíclopes: a los constructores de murallas (de Argos y Micenas) en Heracles, vv. 15 y 944, en Ifigenia en 
Aulide, v. 1500 y en Orestes v. 965; y a los uránidas en Alcestis 6. 
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enemigos tradicionales se documenta por primera vez en Filóxeno, pero entre 
las leyendas populares sicilianas existía una que vinculaba afectivamente de 
alguna manera al Cíclope y la ninfa. El ambiente literario innovador en que 
vivió el poeta habría favorecido la incorporación de esta vertiente popular al 
tema tradicional, a la rez que funcionaba como un elemento más de burla y 
desprestigio para Dioniso, ya que Galatea rechazaba sus requerimientos 
amorosos105

• 

3.1. Tal como concluye A. Sancho Royo106
, en el Cíclope de Filóxeno 

convergen dos elementos fundamentales: el mitológico-narrativo de la Ciclopea 
homérica y el amoroso. El primero muere, en el ámbito de la literatura, con este 
poeta, por lo cual, ningún episodio equivalente al homérico encontraremos en 
torno a este "nuevo" Polifemo. Por el contrario, el elemento amoroso inicia 
ahora su andadura literaria. Efectivamente, en el Idilio XI de Teócrito, en donde 
se escenifica una conversación entre el autor y el médico Nicias en torno a la 
búsqueda de remedios que puedan curar las penas producidas por el amor, 
Polifemo aparece como un ejemplo de que el único válido es la poesía107

• 

La elección de nuestro ogro como protagonista de estas refinadas obras 
helenísticas responde totalmente a los parámetros literarios de la época: en 
primer lugar habría influido la importancia de Eros, que se entroniza en esta 
época como dios fundamental; en segundo lugar, el gusto por el humor fino, 
que sin duda se desprendía del contraste brutal entre su imagen tradicional de 
ser monstruoso y caníbal y la de adolescente enamorado que ahora se nos 
presenta; es común también en esta etapa la predilección por los personajes 
mitológicos que no fueran de primera línea, como efectivamente no lo era el 
Cíclope, porque proporcionaban al poeta la oportunidad de demostrar sus 
conocimientos mitológico-literarios; finalmente, el oficio tradicional de pastor 
hacía a Polifemo similar a otros pastorcillos enamorados que tan en boga 
estaban en la que se ha dado en llamar poesía "bucólica". 

El nuevo Polifemo se nos presenta como un joven enamorado; esta 
precisión en la edad permite compaginar la imagen que ahora se ofrece con la 

105 Cf. A. SANCHO RoYO, "Análisis de los motivos de composición del "Cíclope" de Filóxeno de Citera, 
Habis 14, 1983, pp. 33-49. 

106 Op. cit., p. 48. 
107 De manera similar, también en Calímaco, Epigrama 46, encontramos a Polifemo como descubridor 

de un conjuro que eliminaba los males amorosos: "¡Qué excelente conjuro descubrió Polifemo para el 
enamorado! ¡Por Gea que no es rústico el Cíclope! ... " Traducción de L. A. de Cuenca y Prado, Calfmaco. 
Himnos, epigramas y fragmentos, Madrid, 1980, p. 110. Es posible que también Hermesianacte (nacido circa 
300 a. C.), en su Leontion, libro de elegías en donde narraba los amores desdichados de personajes 
diversos, hiciera aparecer a Polifemo como víctima del amor desdeñoso de Galatea: cf. E. Legrand, 
Bucoliques Crees 1, París, 1960 (reimpresión), p. 70. 
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tradicional. Efectivamente, de este Cíclope se pretenden narrar ahora sus años 
mozos, anteriores a la aventura odiseica. Nuestra comparación con el Cíclope 
anterior, el "adulto", sólo se puede establecer, por tanto en torno a las 
características con que aparece dibujado: ' 

a) físicas: la descripción de éstas la realiza el propio Polifemo, precisamente 
porque cree que se debe a ellas el rechazo de la ninfa. Según él, ésta no lo ama 
por~ue su única ceja. es enorme -lle~a toda su fre~te, de oreja a oreja- y, además, 
es husuta; porque tiene un solo OJO, que, por cierto, se dejaría quemar _ sutil 
alusión a la leyenda tradicional del Cíclope- a cambio de conseguir su amor; 
porque tiene una nariz chata, que entre los griegos era considerada como un 
signo de lujuria; y, por fin, porque es muy velludo. 

Encontramos en esta descripción el afán de humanización que es general 
en el tratamiento de los personajes mitológicos en esta época. Esta 
humanización hace posible que el Cíclope tenga reacciones físicas similares a 
las de las personas - como es el hecho de que el amor le hace adelgazar "día tras 
día" y de que sienta "palpitaciones en la cabeza y en ambos pies"-, las cuales 
resultan sumamente jocosas. 

b) ético-psicológicas: la soberbia que tradicionalmente caracterizaba al 
Cíclope se manifiesta también ahora circunstancialmente, pero en relación con 
su amor; así, en su búsqueda de razones que justifiquen el rechazo de Galatea 
llega a afirmar que la causante de su desgracia amorosa es su madre, porque 
ésta no elogia a su hijo ante la ninfa. También al final de la pieza se recomienda 
a sí mismo dejar de lado a la esquiva nereida y demostrar que, en tierra, él es 
alguien importante. 

No aparece como salvaje; antes bien es uno más de los refinados 
pastorcillos que pueblan la poesía bucólica y consume sus días mirando al mar, 
mientras canta acompañándose de un instrumento musical. Es más, Polifemo 
se considera el mejor entre los cíclopes tocando la siringa. Nada tan carente de 
salvajismo como los dos hechos que apuntamos a continuación: el hacer de guía 
para Galatea y su propia madre en la excursión que las dos hicieron al monte 
para recoger jacintos, a raíz de la cual Polifemo conoció y se enamoró de la 
nereida; y el deseo de tener branquias para llevar flores a su amada al fondo del 
mar, donde ella habita. 

Como se puede observar, han desaparecido totalmente las facetas relativas 
a su crueldad, su violencia y la antropofagia homéricas y euripideas. En 
cambio, sigue siendo un hábil pastor, y de su rebaño saca ahora las imágenes 
con las que describe a su amada: compara la blancura de Galatea con la 
blancura de la leche; lo tierna que ella es, con un tierno cordero; lo alegre que 
ella es, con la alegría de una ternerilla; la reacción esquiva de ella para con él, 
con la de una oveja que viera al lobo. Su máximo deseo es que ella llegue a 
pastorear con él, ordeñe la leche y disponga el cuajo para hacer queso. No 
obstante, su situación de enamorado hace que en ocasiones no se ocupe de sus 
ovejas, que vuelven solas al redil, mientras él canta a Galatea. Pero es éste un 
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modo de obrar que no es del gusto del Cíclope, de manera que al final se 
reconviene a sí mismo, afirmando que sería más juicioso por su parte si se 
ocupara de recoger ramas para sus corderas y trenzara canastos para hacer los 
quesos. 

e) materiales: el Cíclope sigue viviendo en una cueva, la cual ha recibido 
también la idealización que envuelve toda esta poesía: hay en ella árboles y 
arbustos aromáticos (laureles), ornamentales (cipreses, hiedra), frutales (parra) 
y agua pura, que mana de la ya establecida ubicación en el Etna. 

Su aislamiento tradicional y su actitud hostil para con los extranjeros han 
desaparecido totalmente. Por el contrario, haciendo de nuevo un guiño al 
cultivado lector que conocía la leyenda homérica y euripidea, Polifemo piensa 
que quizás alguno de los hombres que llegue en una nave podrá enseñarle a 
nadar, para que él pueda visitar el hogar de su amada. 

El medio de vida de Polifemo sigue siendo su rebaño y Polifemo se siente 
orgulloso de él, hasta el punto de pensar que servirá de compensación a su poco 
agraciado aspecto: efectivamente es un gran rebaño, formado por mil reses, 
cuya mejor leche ordeña y bebe; cría para su amada animales salvajes en 
cautiverio -observamos también aquí la reminiscencia del Cíclope cazador 
euripideo-: once cervatos y cuatro oseznos. También presume de saber 
mantener un fuego - signo de civilización- que no se apaga nunca. 

d) De acuerdo con el resto de la poesía helenística, que aparece 
absolutamente alejada de preocupaciones político-sociales si no es para elogiar 
a los monarcas-mecenas que hacían posible la labor creadora de los literatos, 
este Cíclope no hace ninguna mención del ambiente político-social que lo rodea. 

3.2. En el Idilio VI de Teócrito encontramos otra variante del mismo tema de 
Polifemo: en esta ocasión los protagonistas son dos pastores adolescentes, 
Dafnis y Dametas, los cuales toman al Cíclope como tema de una competición 
artística que se establece entre ellos. Sin embargo, respondiendo al gusto 
contemporáneo por la novedad, se ha dado ahora la vuelta a la versión del 
idilio que acabamos de comentar, de manera que es ahora la hermosa Galatea, 
descrita aquí como un ser frívolo y coqueto que "huye de quien la quiere, y al 
que no la quiere persigue", la que está enamorada del Cíclope y éste quien la 
rechaza. 

Las notas características de este Cíclope son, como era de esperar, muy 
similares a las del anterior: 

a) físicas: para comenzar, Polifemo ha cambiado la idea que de sí mismo 
tenía: ya no se considera tan feo, a pesar de que así lo afirman todos. Y lo sabe 
porque se ha mirado en el mar y en él le han parecido hermosas su barba, su 
pupila y la blancura de sus dientes. El recuerdo del bello Narciso, que sin duda 
resultaría muy divertido para los griegos conocedores de lo sucedido a este 
personaje, se explota hasta sus últimas y grotescas consecuencias, de manera 
que Polifemo, para evitar enamorarse de sí mismo y morir como le sucedió a 
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aquél, escupe, es decir, realiza el gesto apotropaico que le aparta del mal. Por su 
parte también Gala tea, que lo ve ahora con ojos enamorados, lo encuentra bello. 
Tiene un único ojo con el que desea que vea siempre y que no se cumpla el 
vaticinio de Telemo, que el lector conocía bien. 

b) ético-psicológicas: la soberbia aparece de nuevo como una de las 
características de Polifemo en su calidad de amado: efectivamente, no piensa 
hacer ningún gesto de acercamiento a Galatea, ni aun en el caso de que le envíe 
un mensajero, hasta que ella misma le prepare un hermoso lecho en la isla. 

Por otro lado, se muestra hábil conocedor de las reglas del juego amoroso": 
puesto que ha comprendido cuál es el carácter de Galatea, no hace caso de los 
gestos de aproximación de ella -tirar manzanas, intentar acercársele saliendo 
del mar-; ni siquiera la mira e incluso azuza su perra contra ella; también le 
miente diciéndole que está con otra mujer para que Gala tea sienta celos, lo espíe 
y esté pendiente de él. 

Como era de esperar en un cíclope enamorado, tampoco es descrito como 
un salvaje: se afirma que sabe arrancar dulces sones a su siringa. 

e) Prácticamente nada se nos dice sobre las condiciones materiales de vida, 
salvo una alusión a su gruta de la cual se menciona la puerta que Polifemo 
piensa atrancar si Galatea le envía algún mensajero; hay también una alusión a 
su ganado y a· su perro, que nos evocan su imagen de pastor. 

3.3. En otros dos Idilios encontramos, en cambio, una imagen más cercana 
al Polifemo homérico. Así en el VII, vv. 151 ss, en el que, a propósito de una 
alusión a la bondad del vino, se menciona al "poderoso Polifemo", como pastor 
que apedreaba barcos con montañas y que bailó -dato nuevo, no encontrado en 
ningún texto anterior- por influencia del vino. Aunque este Cíclope alude al que 
protagonizó una aventura en la Odisea, su imagen es más más agradable y se 
busca obtener para él la simpatía del lector. 

Por el contrario, en el Idilio XVI, vv. 50 ss, encontramos al Cíclope descrito 
como "funesto", es decir, tal como se le muestra en el episodio homérico. Pero 
este trato es debido al contexto: efectivamente, se trata de elogiar el papel de la 
poesía como instrumento que permite la pervivencia de la memoria de héroes, 
como sucede en el caso de Odisea, a propósito del cual se citan algunas de sus 
aventuras y, entre ellas, la del Cíclope. 

3.4. En otros autores posteriores encontramos también alguna alusión a 
Polifemo, como en el Canto fúnebre por Bión atribuido a Mosco, en donde de 
nuevo Polifemo aparece como enamorado de Galatea (vv. 60 ss): se hace una 
comparación entre lo bien que cantaba el poeta muerto, al que la nereida 
admiraba, y lo mal que canta Polifemo, a quien ella rehuye. 

En el propio Bión (fr. 16), es Polifemo en persona quien habla: está 
enamorado de Galatea y se dirige "tarareando" a la orilla del mar mientras 
anuncia que persistirá en sus ilusiones amorosas hasta el fin de sus días. 



184 KLEOS - N. 2/ 1997 

También en el epitalamio que Bión dedica a Aquiles y Deidamía (11, vv. 2-3) se 
cita a Polifemo a propósito de una canción de amor que el Cíclope dirige a 
Galatea106

• 

4. En la literatura latina el cíclope Polifemo tenía consolidadas las dos 
imágenes con que aparece en la griega: la de monstruo caníbal y la de joven 
enamorado. Los poetas hacen uso de la una o de la otra según las necesidades 
del género en el que escriben, como se puede observar en las obras de Virgilio 
y Ovidio. 

4.1. En Eneida, III, 617 ss Eneas recala, como hiciera Odiseo, en la tierra 
siciliana de los cíclopes. Virgilio conecta esta expedición con la homérica por 
medio del itacense Aqueménides, quien había permanecido en este lugar 
después de la marcha de la expedición de Odiseo, según él mismo dice, porque 
sus compañeros se habían olvidado de él. Este personaje resume con brevedad 
lo sucedido a los aqueos, haciendo mención de tres episodios: el de la 
antropofagia (B), descrito con unos tintes de negrura de los que carece el 
homérico, el de la ceguera (E), con la novedad de que los aqueos invocan a las 
divinidades y echan a suertes su papel en la acción ya que sienten un gran 
temor de realizarla, y parte del H, dado que se justifica la ceguera que sufre 
Polifemo como el castigo y la venganza que tiene que sufrir por haberse comido 
a los aqueos. Como novedad, se nos muestra la vida que hace el ciego Polifemo 
tras la huida de Odiseo: sigue apacentando su rebaño valiéndose para ello de 
un bastón, como los ciegos, y cura: su cuenca vacía en el mar. 

La descripción del Cíclope que realiza el héroe abandonado junto al Etna, 
es probablemente la más terrible que encontramos en la literatura: 

a) características físicas: se insiste especialmente en que es un gigante - toca 
las altas estrellas, sus costados son enormes, "alcanzando hasta el cielo sus 
elevadas cabezas (las de todos los cíclopes)" - y en que su visión es horrorosa -
es "terrible de ver" (vv. 680 ss), un "monstruo horrible" (650-660), con su único 
ojo, en su torva frente-. 

b) características psicológico-morales: la nota más destacada de su 
personalidad es su falta de sociabilidad, exagerada hasta el punto de ser "peste 
de las tierras" (v. 620). Cuando no consigue su propósito (apresar la nave de 
Eneas) "exhala un inmenso alarido", que hace temblar el mar, la tierra de Italia 

1
"' Fieles al objetivo de nuestro trabajo nos ocupamos sólo de la figura de Polifemo; no obstante, 

queremos dejar constancia de que los otros tipos de cíclopes siguen apareciendo en la poesía helenística, 
como es el caso de los uranios, en Calímaco, Himno a Apolo (en el que se narra cómo este dios tuvo que 
cuidar los rebaños de Admeto como castigo de Zeus por haber matado a los cíclopes) y en su Himno a 
Artemis (vv. 9 ss donde esta diosa piensa pedir a los cíclopes dardos y un arco flexible; y 46 ss en que 
aparecen trabajando en Lípara, isla próxima a Sicilia, en las fraguas de Hefesto, ocupados en la 
fabricación de un abrevadero de caballos para Poseidón). También en Euforión de Calcis (nacido circa 
276 a. C.) se menciona a Estéropo, ubicándolo en el Etna: cf. fr. 53, "Cerbero". 
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y el Etna. El alarido es similar al homérico, mientras que el movimiento de 
tierras causado en las entrañas del Etna recuerda el temblor que también los 
cíclopes uranios producían cuando trabajaban en su oficio de herreros. La 
aproximación entre los dos tipos de cíclopes viene ahora propiciada por su 
ubicación, y, desde luego, es tradicional, ya que todos ellos eran concebidos por 
los griegos como pertenecientes a un mismo grupo en virtud de su nombre. 

La escena de antropofagia es descrita recalcándose más que en la homérica 
las connotaciones macabras y monstruosas que conlleva: Polifemo se alimenta 
con las entrañas y la sangre, insistentemente descrita como negra, de los 
desgraciados que allí llegan, y lo hace de la manera más negligente posible, 
tumbado en la cueva y con una bestialidad mayor, si cabe, que la ya conocida 
en Homero: rompe contra la pared los cuerpos de dos aqueos, se come sus 
miembros que destilan sangre, e incluso se sugiere que los aqueos están todavía 
vivos mientras se los come (sus miembros tiemblan bajo sus dientes)109 • 

d) materiales: sólo sabemos que este Cíclope sigue siendo pastor y que en 
este oficio se manifiesta también la crueldad de su carácter, de manera que 
"oprime" las ubres de sus ovejas al ordeñadas. Después de la ceguera su rebaño 
es lo único que le queda, sus ovejas constituyen su único placer y el único 
consuelo de su mal. 

Vive (vv. 610-620) en una gruta enorme, y de ella se destaca su aspecto 
tétrico: es una "mansión corrompida de sangre y de manjares ensangrentados", 
llena de oscuridad. Como el Cíclope homérico, en ella encierra a sus ovejas. 

Nada se menciona de la navegación, pero es evidente que no la conocen: los 
troyanos logran escapar gracias a su nave. 

d) características político-sociales: otros cien terribles cíclopes habitan en 
torno a las playas y lo alto de los montes. Su vinculación con ellos se dibuja 
paralela a la homérica, aunque en un momento diferente: cuando oyen el 
alarido de Polifemo porque no puede detener la nave de Eneas, "todos" acuden 
corriendo. 

En toda la aventura ciclópea observamos que Virgilio ha resaltado, con 
respecto a su modelo homérico, las características más terribles y las 
connotaciones más tétricas110

• 

109 Esta forma de comerlos no es desconocida en los cuentos populares: cf. la variante 3 en ELENA 
REDONDO MOYANO, op. cit. 

"'También en el Apéndice Virgiliano, y concretamente en el epilion titulado Mosquito (vv. 3 y 32) -en el 
que se describe la hazaña de un mosquito que muere por salvar a un pastor mientras dormía ya que 
logra que no sea mordido por una culebra- Virgilio usa las figuras del Polifemo y Odiseo homéricos 
como referencia para explicar en su relato la diferencia de tamaño entre sus protagonistas. 

Por otro lado, como era de esperar, en la literatura romana siguen apareciendo otros cíclopes, 
concretamente los uránidas. En la obra de Virgilio los encontramos en Eneida VIII, 416 ss, instalados en 
su función de constructores de armas para los dioses y héroes, y en Ge6rgicas, IV, 170 ss, donde se 
menciona a los cíclopes del Etna como seres que trabajan mucho y con esmero en primavera. Por el 
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4.2. En Metamorfosis XIII, vv. 750-897, Ovidio nos cuenta una leyenda 
siciliana que narraba los amores entre Acis y Galateam: la nereida le cuenta a su 
amiga Escila, antes de que ésta se convirtiera en un monstruo horrible, que ella 
había estado enamorada de Acis, pero que este amor se vio truncado porque 
Polifemo, a su vez, se enamoró de ella y lo destrozó lanzándole una roca. Acis 
es hijo del dios Pan (Fauno, en la tradición latina) y de una ninfa; cuando cae 
ensangrentado por la agresión del Cíclope, Galatea logra restituirle la 
naturaleza de su madre y lo transforma en río. 

Este Polifemo presenta las siguientes características: 
a) físicas: para Galatea es de aspecto feroz, por su roja y rufa cabellera y su 

larga barba. Por el contrario, el propio Polifemo que se ha contemplado en un 
río como el teocriteo, se encuentra casi guapo, alto, y fuerte, hasta el punto que 
sólo la divinidad es más poderosa que él; se reconoce velludo, pero su vello es 
un adorno, como en los caballos; tiene un solo ojo, pero esto le convierte en un 
ser singular. Son elogios semejantes a los que hemos visto en los alejandrinos, 
pero en la manera de expresarlos no existe ahora el tono de ingenuidad de que 
los dotaron aquellos poetas, sino, por el contrario, de ridícula soberbia. 

b) ético-psicológicas: la soberbia sigue caracterizando al Cíclope, no sólo en 
la descripción de su físico, sino también en la de sus bienes, su cueva, sus 
rebaños y los numérosos árboles frutales que posee. También cuando Telemo le 
predice su futura ceguera, Polifemo se siente tan seguro de sí mismo que no 
puede creerse esta profecía y se ríe de ella. 

La vida que llevaba el Cíclope antes de conocer a Galatea se sugiere como 
muy cercana a la de un animal salvaje: precisamente, al conocer a la nereida, 
Polifemo trata de abandonar esos hábitos animalescos y deja su cueva y sus 
ganados, a la vez que comienza a cuidar su persona, bañándose y cortándose la 
barba. También deja de lado su tradicional hostilidad para con los extranjeros, 
y evita atacar a los navíos que llegaban por mar, el medio en el que su amada 
vive. 

Aunque el salvajismo que implica la antropofagia ha desaparecido, como 
ocurre en los demás Polifemos enamorados, éste sigue mostrándose cruel y 
violento: amenaza de muerte a su rival amoroso, Acis, y cumple esta amenaza 
aplastándolo con una roca. El salvajismo de la antropofagia se ha eliminado, 
pero Polifemo se ha convertido en un asesino. 

Ha perdido también el carácter de pastor culto que tenía entre los 
alejandrinos: aunque, como heredero de esta tradición, Polifemo canta su amor 

contrario, en el poema épico-didáctico Etna, que el poeta escribió con afanes "científicos", rechaza 
Virgilio la ubicación de los dioses en el mencionado volcán (v. 37), así como el humilde trabajo de 
herreros que se les atribuye, considerándolos invenciones de los poetas poco respetuosas con la dignidad 
de los seres divinos que habitan en el cielo. 

111 A. SANCHO ROYO, op. cit., p. 34 apunta la posibilidad de que esté inspirada en los Heteroiúmena 
(Metamorfosis) del poeta helenístico Nicandro, desgraciadamente perdidos. 
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por Galatea acompañándose de un instrumento similar a una flauta, esta flauta 
resulta ser enorme y bastante extraña, concretamente se la describe como "un 
raro instrumento compuesto de cien cañas". 

e) materiales: la historia de los desgraciados amores entre Galatea y Acis se 
desarrolla en un ambiente bucólico, a la manera helenística, con imágenes 
similares a las que allí se encontraban: se compara a Galatea con diversas 
plantas y árboles (es blanca como la alheña), con objetos o fenómenos de la 
naturaleza (es clara como el día sereno) y con animales ( es vivaz como el 
cabrito, blanda como la pluma; brava como la becerra, enojosa como una 
culebra pisada, soberbia y vana como el pavón). A través de estas imágenes 
queda claro que el entorno en que se mueve el Cíclope es el tradicional: se 
ocupa de la ganadería. 

d) político-sociales: al igual que ocurría con el Cíclope helenístico, en el 
ovidiano nada se menciona sobre su entorno político-social. 

Como se ha podido observar, en algunos detalles del Polifemo ovidiano 
encontramos una fusión entre las dos imágenes de este personaje creadas por 
los poetas griegos: por un lado, está enamorado y tiene rasgos de humanización 
como el Cíclope alejandrino; por otro, es feroz y violento, como el homérico112

• 

En este trabajo hemos indagado en las raíces populares en las que se hunde 
la aventura homérica de Polifemo, para llegar a proponer que el cuento en el 
que fundamentalmente se basó pudo tener su origen en la amalgama de dos 
relatos míticos, uno de tipo pedagógico que relataría un ritual de iniciación al 
cual se debería la antropofagia, otro de tipo epistemológico, al que se debería el 
ojo único del Cíclope y la ceguera. El Polifemo homérico fue transformado por 
Eurípides en dos direcciones fundamentales: una, la obtención de situaciones 
cómicas; otra, el reflejo de sus propias preocupaciones. Esto acarrea dos 
consecuencias: aunque aparecen todos los episodios del relato homérico, su 
sentido es diferente del de la Odisea; también se mantiene la imagen de 
primitivismo tradicional de Polifemo, pero a la vez se convierte en un rico 
hacendado que piensa como lo haría un contemporáneo de Eurípides. 

En la misma época clásica, la narrativa popular entró de nuevo en esta 
historia y llevó a Filóxeno de Citera a hacer aparecer a Polifemo como un 
enamorado de la ninfa Galatea. Esta imagen de enamorado, junto con su oficio 
de pastor, serán la base de la conversión del monstruo antropófago en el culto 
cantor y músico que se nos presenta en la época helenística. 

112 También Ovidio, en los Fastos IV, 287 ss, cuando la comitiva que traslada a Roma desde Frigia 
(Troya) a la madre de los dioses (Cibeles) pasa por el mar trinacrio (Sicilia), menciona a los tres cíclopes 
uranios como trabajadores del hierro. 
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La tradición romana heredará los dos Polifemos, el caníbal y el enamorado, 
optando por uno u otro según necesidades literarias. No obstante, en pequeños 
detalles, se apunta una nueva transformación, cuya dirección es la amalgama 
de caracteres propios de ambos. 


